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asambleas ISACIOISALES BE ESPAÑA. 

PRUIERA PARTE. 

AíiTIGUAS ASAMBLEAS HASTA EL TIEMPO DE CAELOS QUlKTO. 


Si hay algún país que pueda probar por su historia \a 
verdad del adagio que afirma , que la libertad es vieja y el 
despotismo nuevo , es sin duda la España. Antes de ser co- 
nocida como tierra clásica del derecho divino y del poder 
absoluto , habla presentado á la Europa de la edad media 
un modelo de la soberanía nacional puesta en ejercicio , tan- 
to en lo respectivo á los intereses particulares del común, 
como á los generales de la nación. Hoy que el progreso de 
las luces , el poder de la opinión y las costumbres la obli- 
gan á entrar , sin necesidad de revolución , por el camino 
de las reformas, después de haber permanecido por tan lar- 
go tiempo estacionaria; cuando la palabra Corter resuena 
del un ¿bo al otro de la Península , y que la España solo 
espera su regeneración del restablecimiento de sus antiguas 
formas representativas , no dejarán de leerse con ínteres los 
.pormenores sobre el origen, aumento, poder , caída y res- 
titución de sus Asambleas nacionales, p neta de otros prove- 
chos que pueden dimanar de esta lectura, podría lograrse 
también el que se dejen de tachar como imprudentes nova- 
dores i los que redaman del G obierno menos respoiisabi 
dades y garantías qne las que tenia hace cinco siglM un 
pueblo su confinante, y i los que defienden estas ‘"«nució - 


ne 


s populares á que ú misma España debió su fuerza y gran. 


P 
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¿cza contra las usurpaciones del poder soberano t^ue ai fin 

han causado sus iuforiuuios y ruina. ^ i- • j i? 

Puede asegurarse queda Constitución política de Espa- 
ña hasta la introducción viólenla del poder absoluto , estri- 
bó siempre sobre dos bases fundamentales . sobre dos insu- 
tuciones , de las que una era propia y particular de las ciu- 
dades V la otra común á la nación eiiiera ; instituciones 
tan populares , tan veneradas y arraigadas eri las costum- 
bres, que aunque el despotismo baya podido invadirlas 

V trasloriiarlas , jamas ha podido destruirlas j insiiiuc.unes , 

iue el pueblo Español ha mirado siempre como ancora de 
su salvación en todas las crisis de su vida hitiorica. Estas 
instituciones tan antiguas , y que algunos equivocada y tor- 
pemente reputan por nuevas ^500 las inunicipalidades crea- 
das por los Rom iiios y las asambleas nacionales que estable- 
cieron los Godos. Como unaí y otras han sobrevivido a pesar 
de los trastornos introducidos por el poder arbitrario (como 
ambas se han combinado y confundido hasta el punto de que 
las urimeras haa venia&á ser como elementos de las otras, 

V que de su fusión se ha formado la Consiuudoa general, 
resulta que su historia es inseparable, y que solamente debe 
escribirse conforme al orden; crouologtoo. ^ 

■ Esta circunstancia especial nos obliga a remontar a le- 
íanos tiempos pero los lectores maduros y sensatos se com- 
placerán , sia duda , descubriendo al través de los siglos la 
no imerrmnpida.lUiaciqn.y deíceudencia de las insiúucioncs 
'primitivas, dispensando, como es de esperarse , la a^lde^ 
.^que se pueda notar en d ensayo y tarea q^ue empren- 
demos. 

I. 


^fufiíclpolidaJcs líoniaTios', tí « 

■ - , ; . ■ i- as^rr ' 

. Después de la caída de Cariago y Numanda y de las 
conquistas de Cesar , Roma, señera de las Caulas , de la 
Bretaña, y Península Española , organizó de un modo uni- 
forme todas las provincias oceideniales del imperio. Los 
grandes proconsulados de España , que al principio fueron 
tres establecidos por Augusto , y después cinco por Adria- 
no , es á saber , la Bélica, LusRanía, G.=ilicia , *larragona 
y Cartagena , estaban divididos en ciudades (civitíifrr) > 


se componían no solamente de la capital , en donde reñ- 
día la autoridad raumapal que daba su nombre al distrito 
sino también de camones (pugi) que dependían de cha. En 
cada ciudad había un Comisario Imperial llamado Cunde 
(coinej) , dependiente dcl Procónsul de la provincia, como es- 
te lo estaba del Prefecto del Pretorio , intermediario supe- 
rior , encargado de trasmitir las órdenes de Roma á las 
provincias , y los tributos de ellas á Roma. Consiimidas 
aquellas bajo esta gerarquia de vigUantia , mas que de do- 
minación , lorinaban las ciudades , cemo iodos saben, unos 
pequeñes estados que leniau su gobierno particular ,’indc- 
pendíciuc y di líiitu del de las otras, aunque semejame en 
la tociiia. Él Gobierno de la ciudad se couiponia de un Se- 
nado , cuyas plazas eran bercdivariás , y una Asamblea mu- 
nicipal llamada (Curia), y algunas veces Senado infe- 
rior, cuyas plazas eran electivas. Los ciudadanos (Ciwn) , es 
decir , los habitantes Ubres de la ciudad, se dividían en tres 
órdenes o clases: los patricios, miembros de las fami- 
lias senatoriales: los vecinos ó propietarios de bienes 

raíces en el territorio de la ciudad divididos enDecur¡flj,y 
que bajo el nouibre de Curíaícr , elegían en las Asambleas 
sus Dccui'tonei o empleados inunicipaies : 5.° de los artesa- 
nos , en que se. cemprendian todas los profesiones mánu- 
factureras ó mercamiles. Este tercer orden se llamaba , Col- 
legío opi/iciiin , porque cada protesion n oficio formaba una 
corporación ( Coitc^ium.) El tienadoy.la Curia unidos gober- 
naban la ciudad, pero solo pciiemtía á los Dccurionci la eje- 
cución de ios reglamentos aiunicipales , y estaban ademas 
cilcargados del cobro de los iitipuesios , leva de tropas, y en 
general de todos los negocios relativos á la ciudad. 

Roma solo había conservado- sobre las provincias una 
autoridad indirecta , ó dominio cuyos derechos casi estaban 
reducidos á la percepción del censo ^ porque durante ios 
primeros siglos , y antes de los edictos pecumaiios de Cara- 
calla que por aumentar el impuesto decapitación csiendio 
el derecho de vecindad romana á todas las provincias, 
ni aun siquiera hubo en altas 

han los cLadanes romanos para h"'” ‘í « -riiórfal 

““a Vng^ntioii . que comprendía iqda espacie de propie- 
dades .y el impulto personal ó mpiturie» , que recaía so- 


f *nfíiuiíluos á lo cual se deben añadir las Aduanas, 

yt Sudones es.ablecida. para acrvicio dd 1„>. 
írlf coL, porejeinplo , transpones de tropas , víveres , y 
Cs óerrM de consumo. Compliendo enas obligacones pa- 

la T«gS.“ban lioremente /n su interior Ellas tenian 
S’rLtas particulares, procedentes de los arbitrios que se 
■mnnnian á sí mismas con permiso dcl Emperador , o ¿5* 
producto de las propiedades comunes. Tenian también Mi- 
E redadas y permanentes , que los ejércitos Romanos 

llamaban con frecuencia en su auxilio y que tuvieron entre 
ellas algunas pequeñas guerras de vecindad. Algunas vec« 
se reunían estas ciudades en Estados generales , por medio 
de diputados , para deliberar sobre los intereses comunes 
del pais. En el año 1^3 se valia Adriano de este arbitrio 
para consultarlas. Uno de los derechos mas preciosos que 
fenian era el de citar á Roma á los Gobernadores que se ha- 
dan culpables de robos , cohechos ó exacciones. El senadoia 
quien correspondió la causa , decidía entre la ciudad agra- 
viada y el Procónsul acusado. En fin , Roma que respeta- 
ba de este modo la libertad interior de cada ciudad , lisonjeó 
hasta su mismo amor propio , llamando á la mayor parte de 
ellas , aliadas y no súbditas , y troíado de alianza al acto de 
sumisión que prestaban al imperio. 

En España donde toda institución se establece lenta- 
mente , pero echa profundas raíces , el régimen municipal 
ha sobrevivido á todas las conquistas y revoluciones. Poco 
después de la caída de Imperio, y de la invasión de los Go- 
dos y Arabes , cuando ya estaba erigida la Monarquía y las 
Córtes se reunían regularmente , los Comunes , resistiendo 
toda otra institución , conservaban todavía sus formas mu- 
nicipales sin dejar al Rey, como antes al Emperador , mas 
que un derecho de soberanía para la exacción de impuestos 
y leva de tropas , sin dejarle parte alguna en la administra- 
ción interior. Estos comunes independientes fueron llama- 
dos ijcíteíriaj , y se establecieron en la misma epoea que 
las bagaudes en las Caulas ^ es decir : cuando las Armó- 
rioas , separándose del Imperio , y renunciando la alianza 
con los Romanos , formaron de todas las ciudades una re- 
pública federativa. Las Sehstrias Españolas sobrevivieron 
doce siglos á las bagaudes Armoricanas : sé mantuiv^ron de 


í á pesar de las continuas pcü 

c iones de abolición que presentaron contra ellas las Córic's 

generales hasta bajo el rey nado de los Reyes Católicos al 

fin del singlo Xy. Solamente en esta época y después de U 
reunión de las dos Coronas de Aragón y Castilla , y U to- 
ma de Granada, fue que el poder real llego á destruirlas. 
Aun se conserva hoy una costumbre muy noubie orieina'l 

da de esta antigua independencia municipal, en algunos pue- 
blos^de Casulla la Vieja , por cuya razón los llaman pueblos 
de beíicíria , y es la de iio admitir á ningún ciudadano en 
los empleos de Alcalde ó Regidor , si no da pruebas de que 
no es noble ni ennoblecido. En esta usanza se reconoce con 
evidencia un vestigio de la elección de los antiguos Dccurío- 
ncí , que eran nombrados por sus iguales , y no podían ser 
elegidos sino entre la clase de los curiales. 

La municipalidad española , según existe en el dia , no 
es otra cosa que la municipalidad romana : en ella se en- 
cuentran individuos que ocupan puestos hereditarios , como 
los del antiguo Senado ; otros que los tiene n por derecho 
de elección , como los de la antigua curia ; Procuradores 
Síndicos , que hacen veces de Comisarios Iniperiates , y pa- 
ra completar la semejanza, se ven finalmente sobre estas 
municipalidades los Capitanes generales, que son unos 
verdaderos Procónsules.. 

Concilis de. los Godos. 

• -é- 

La Municipalidad fue restablecida por ios Romanos , y 

la Asamblea nacional por los Godos. 

Cuando las poblaciones bárbaras que 'invadieron mas 
tarde el Imperio Romano , habían resuelto alguna espe- 
dicion contra los países comarcanos , escogían desde luego 
un gefe para dirigir la empresa , y este elegía á su vez 
guerreros señalados (comités) , que llevaban hasta el estremo 
del fanatismo su consagración á la persona del caüdillo(l) , y 
estos se dejaban dirigir por los concejos de los Ancianos {Sé- 
niores) , de donde vienen ios nombres de áíigurtir, óenor, 

5ígiiof 


ÍO Vease á Tácito : De moribus germanoTum. 
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. , Mrbaros en vez de entregarse al plllagc 
Después que los ba conquistas , y cuando aoando- 

y botín , se g en ejcrckos formados , sino en 

naron sus propios ’ ^.,,d(,se por la fuerza en los nuevos 

naciones enteras , es ^ ^ ouc habían elegido, por 

territorios que inva ' ’ . quedaba mandando a| 

el mismo h^ho conquistados , y U autoridad 

tu u/a dictadura de 

la ecpcdicion, parte á sus compañeros 

por vida; y P ^ territorios y provincias, estos mismos 

con repiru.me «os d a.vi- 

venían a " partiendo sus terrenos., se adqui- 

diendo sus feudos, y r P „^«,lloq • finalmente, el Con- 

rieron t a mbí e n ^ . uc deci d ia n de los ne gocios 

cejo de los ancianos ( ¿i-ni _ i}_v diferencias particulares, 

podeos , d u ¡ntpor! 

dei^tind y Asantblea 

‘'® Eñt'aot'aÍTorrorFrancos de las Caulas , tuvieron du- 
rante^SHrocra rara sus cumf». de Marte , y en a segunda 
sus caiiiiwj de Mayo , que eran Asambleas nacionales en don- 
de se deddian los asuntos de púolieo ínteres , y se formaban 
las leves : (II pero estas Asambleas no fueron comparables 
con ¿ Concilio, de los Godos, ni en la frecuencia q“' 
las tcnhii esios , ni en la regularidad , m en la estcnsion del 
poder, Los primeros no se reunían sino en cierta época del 
aúo ; estos otros en todos tiempos y circunstancias : aquellos 
formaban una especie de Forumen campo raso , en donde los 
objetos que se proponían eran admitidos por aclamación: 
estos formaban un Senado en donde se deliberaba y discutía 
la materia propuesta con órden y lentitud. Los Francos, 
finalmente , apenas han dejado tradiciones j pero los Godos 
foroiiiron un Cuerpo de Derecho que ha regido en España 
por muchos siglos. 

Es preciso advertir, que la palabra 6 nombre Concilio no 
debe tomarse en una acepción puramente canónica , como 

(i) Leí consensu populi fie et constitutioae Regí*. C*ir/of C* 
Cnlv» y edicto de Pisífí, 


se acostumbra, pues asi como sc llamaba eo 
aquellos tiempos Fleo no al lugar teniente de ua empleado 6 
funcionario secular ; asi tambieu se llamaba Concitioiodaes- 

. r I !■ TI ■ ^ para tratar de los in- 

ereses públicos. La Iglesia a do pió después estos nombres 

que proniiscuamenie se aplicaban entonces á lo temporal y 
espiritual. Los Concílioí délos Godos eran , propiameiuc 
hablando, la Asamblea de los ancianos (.Semorfij) que ellos 
habiaa conseivado sin iiuerrupcioo ^ cuyas airíhucioaes fue- 
ron después mas estensas en razón de las empresas , necc- 
liiiades y formas políticas de la misma sociedad. (I) 

La Monarquía de los Godos era elecúva , y duraba por 
toda la vida del elceto. Dsipuej de áiaricOy que fue el prU 
mero de sus caudillos á quicu pudo bamarsc Rey , y su her- 
mano Ataúlfo , estimulados por el afccio' y reconocimiento 
que les habían .inspirado estos ilustres ¡guerreros , dejaron 
la corona en su familia q pero después de la muerte del jo- 
ven AmaUrico ánuanos de Clovis'-, se devolvió la cJection 
real á su primitiva pureza con. entera Liocrtadúca tos|Vutos. 
En consecuencia todos los cludadanosutuvieron opeioh. al 
trono sin distinción de familias, y baálaba solo para' ello 
ser Godo., ingenuo y lego. Es verdad qué algunos^ Sobera- 
nos , por el ínteres de sus hijos y se prevalieron del ar-- 
biirlo que habían usado los’ Emperadores Romanos', aaocián-j 
dolos al trono , durante ;su vida , y bacicndulos reconocer 
por sus sucesores en la Asamblea de. J'a liacionj .pero .'esta 
previsión paternal no tuvo tan feliz caito, como la de Ves- 
pasiano y Nerva, y ademas fueron muy raros los ejem- 
plos. En una monarquía electiva era muy. considerable la- 
infiueucia y autoridad que tenían los Gonciliosí nacionalcsj 
porque en primer lugar puede decirse que disponían de la 
Corona, no tanto porque la elección les periencacse esclu- 




i' 


fiV Parece que Moniesquieu se ha equivocado en cuanto a!' 
sencido de la palabra concilio cuando dice: que los Reyes Godos 
Encargaron al Clero el cuidado de hacer y refundir las leyes , puet 
es cierto que los Grandes legos concurriah igualmente que los 
Obispos á^la Asamblea queihmaban Concilioi y baste por prue 

de eLla fórmula que L usaba en las leyes 

„i: a, e.ta, e,rl ley,, 4Z,oS¡l 

Dhty i CO* todci hj moyottsdt nucítra Corte... Fuero juzgo. 
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. -ue ceñaUban^el üüinpü , lugar y for- 
sivjmentc, uuinioP^ coiivocaban la Asamblei general que 

.na de csia elección y lUmados iodos los 

tenia el derecho de bien fuesen Godos ó Es- 

hidalgos . d Xuodaó o Sülo...oidad« , rcqui- 

pañoles. Las lejos ¡^535 |, 3 „ dejar á los electores en 

iitos y j“'^‘°“jeocia y prevcnit las intrigas o ‘nani- 
absoluta Jder o acompañar i la elección. (I) 

obras que it ratificaba y sancionaba , como se 

Hecha esu , el Gon. p„jor de Wamba , y recibía el 

ve por 5 oe conhnéndole la dignidad. Si os 

jurainenio del ^ ícnian preci sámeme el derecho de 

dar la corona . « '“^a 'ot dcsTtucion del Rey; y asi fue 
Muchas veces ,,,_3dialo deiRodrigo , ‘último Rey 

que Wiiiaa , acuesto por la Asamblea. Pero 

de la de es.í^ derecho fue la ú?PO“i«" 

el ejemplar “ " ida al trono en el ano de lódl. 

Suinthiia que ® ^ ^^do‘ Je las costas de España una ár- 

Ufano pac GúcRos de oriente, logró asociar en 

rupeion hecha pr^r loa de este lavor, 

el trono a “ Sií^ruriadores', y.no teniendo ya nada que 
según refieren los n s , gobernar tiránitamente , y 

íyqnerar deolainacion , 610 pero ^ , . . . ly 

esperar ucw^ea^ , . uua conforme a una ley aei iv 

ss* ÍS", 

r cY de la Provincia (N arbonense. (w) _ _ ^ 


- (r\ He 'Jaüi'lás principales disposiciones que sobre esta mate- 

r,a contiene^el Fue^ legítimamente 

’i'do- , hasta que llegue el tiempo de la 

«cicgluu. jr , „ _i rorro nena de esconaunion mayor. 

r,M¡e“n?° vlVa dVey . y contra su .">”8“';° 

«manifestar ni siquiera la intención de ser ¿ 

«sor. Se-prohibe igualmente consultar .á los CoL- 

«ca en que podrá morir el Rey, con el 

«na para sí , ó para otro alguno. La persqna del Rey e _ S ’ 
«y se recomienda estrechamente al pueblo que respete » 

«al hijo, á la muger y viuda del Rey. . u ^ 

{a) Sane tam de presentí, quam de futur.s Reg.bus , hanc 

seotentiam proroulgamus : ut si quis ex j 

legutn , superba donumaiione et fasiu regio ,jn Hagitus, et la 


• i 
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La segunda función de los Conulios , va que no d=« 
mos la primera en importamia, era la de' ha.er U° ^e: 
Asi es que por los trabajos sucesivos de estas Asambleas s, 
formo aquella legislación completa , aquel gran d¿Z 

polUKO , civil y cnuunal que San Fernando hiio traducir 

en el siglo Xlli bajo el uombre de Fuero-juzgo, que sirvió 
como dfc base á las Siete Partidas de Alfoio el $lb\o , y al 
Fuero Real de Alfonso el Justiucro. Habiendo reunido 
Eurico un Concilio en Arles en el ano de 479, hizo escri- 
bir y redactar como leyes las usanzas de sus compatriotas 
y las ordenanzas verbales de sus predecesores. Estas leyes 
reglan solamente á los Godos. El mismo Eurico , encargó al 
jur^consulto Aniano, que formase un compendio del CódÜgo 
de Theodosiüj y le hizo promulgar como ley de IosvcqcÍ- 
dos , que asi llamaban entonces á los Romanos, Rcceswinto, 
que ascendió al Trono en 649, con el fiu de borrar todo 
vestigio de conquista, y amalgamar ambos pueblos , abolió 
el Código X eodosiano , c hizo las leyes góticas comunes 
para todos sus vasallos. Este Receswinto, (^ Rech-Swiath) 
bajo cuyo reinado fueron promulgadas la mayor parte de 
las leyes que componen el Fuero-juzgo, restringió de grado 
ó por fuerza los privilegios de la Monarquía , al uiismo 
tiempo que aumento las obligaciones que podían ser para 
él mas difíciles y onerosas j * por ejemplo , el se sujeta- 
ba por si y sus sucesores á no establecer impuestos sin el 
consentimiento espreso de la Asamblea nacional. Ordenó, 
que los bienes personales c inmuebles que adquiriese el Rey 
durante su administración , recayesen en el dominio y 
posesión de la Corona. Waraba , que le sucedió , continúo 
la obra legislativa , y en fin, antes déla destrucción de la 
monarquía Goda por los Arabes, todas estas diferentes 


W 


lore, sive cuptditate crudelissimam potestatena in populis exer- 
luerit , anathematis sententia , &c. Lex visig, ¡ib. 6. tit. i. 

* Si este Rech-Swinr, dice el traductor, restringió de gra- 
do los privilegios de la Monarquía , y anadió nuevas cargis al 
difícil penoso y formidable oficio de reinar, téngasele por ero 
y aun por santo, pues hizo en esto un estupendo y ° 

Ldloio . Doroüe veiatnos que todos se atienen siempre a las mi- 


■ 

« 



rt TlícreStO clSlslflCtlclO pof Ot'- 

lev» v!nitra"í i'rido'i'ciisr'pi) di derccbo. (I) 

den d= f 'í.o v . q^e era prnp.o 


Mea-.r,.dee ha ca.do «n erd^ «i 

"rilF'iÓS» .oí ha cencido debo d«cobr..o» 

“nasTe;»: de .0^, r:fÓlí,oÍíoe'.ás eosrembrea. E. 

Fraacosen G“ ’ promelpado „ «nra 

y es.oodldo por Ahoo« J„lriá sin 

León en lo. 31" , 5 númerosos domm os, p . ¿ 

de Toledo en io 8 í, í a", Rcrado, hasta la promulgación oe 

alretacioa alguna «l”° ’%„ío Jjusdcleto. En fin, 
las Síeie Partidas bajo ''““f ^^'p-'ae.eriaad , cuando dice de las 

maní fiesta una escesiva é J ^535^ idiotas, qne no va 

leyes godas; que son puen , retórica y vacias 

derechamente á su , fondo y gigantescas en su esti- 

de sentido; que soo frivolas ® nion de Espafia entera , que jus- 
lo. Yo opongo á su gg'Jo Código , mirándolo como ori- 

tamente se envanece ^ Un %risconsulto célebre , el 

gen de las buenas leyes j o comentario del 

Fuero-pigo, ^‘jeomo sirve hoy entre nosotros 

menos co*tio _ ’ honor que no se ha hecho , seg 

entiendo.á Us , de que es Montes- 

oi tampoco á las __ g^ria necesario formar un libro 

quien tan grande admirador. 


,u,u«.i.c,so puru tíluTw'’ fo™®°ejemp‘“ dí 

leyes, que Montesquieu g,a. 

principio de la igualdad —La ley ^ ^ de todos, 

contradictoria ni dudosa; debe ser hecha e„ 

de manera que los buenos puedan vivir en paz y mal 

medio de los malos, y que estos se abstengan de * 

Ella se hace para todos ^ gobierna hombres y '"«f 
chicos, sabios . ignorantes, hidalgos y villanos, y á semej ^ 
sol, debe brillar sobre todos. Esta definición no . - 

fórmula, y se puede ver en el titulo de Jos jueces y de las J 
cuales eran las sabías precauciones que se cooiaban para a 
adnainiscracion de justicia. 
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en el poder ejecutivo , por cuanto no lo ejercía sin prcccndem 
te consulta de la misma asamblea. Las declaracíouesdc guet' 
ra , los tratados de paa, la imposición y repariimietno de 
impuestos , la fijatíon del peso , ley y curso de la moneda 
eran también dtl resorte y atribución de los Concilios. Ellos 
recibían las quejas de los ciudadanos que pedían protección 
y justicia, sus decisiones soberanas reprimían y alzaban las 
violencias , abusos y desórdenes de toda especie 5 y finalmen- 
te , las empresas nacionales de mayor importancia , y Jas ac- 
ciones públicas estaban sujetas á su decisión, y arda de 
esto se ejecutaba sin su previa aprobación. (1) El ConcUio 
era por último , según tas ideas de aquellos tiempos , una 
verdadera Asamblea representativa, porque entonces todo 
hombre libre era soldado , y no había mas que dos clases que 
representar, es decir, el clero y el ejercito. 

En la invasión de los Godos , la Municipalidad romana 
había ya desaparecido como forma política , pero siempre 
había sobrevivido como división territorial, y los vencedores 
que habían adoptado las costumbres y Icuguage de los ven- 
cidos , se habian habituado por si mismos á estas distin- 
ciones siempre subsistentes de ciudades. El gobierno de 
los Godos , á pesar de su unidad monárquica , había conser. 
vado un resto del federalismo de las provincias romanas. 
La diferencia entre Godos i Iberos había desaparcddo por 
la mezcla de ambas razas c igualdad de derechos. Las 
divisiones provinciales subsistían como en el dia , aunque 
variados los nombres. Los Catalanes ( Guthi-Alani ) eran 
ciudadanos de La Tarraconense, y ios Andaluces (Wan- 
dalicii ) lo eran de la Bélica. "Los habitantes , dice el 
„ Abate Dubos, eran compatriotas siaset audadanos: eran 
„ del mismo pueblo , pero no de la misma nación. Llama- 
base entonces pueblo á todos los que vivían sobre toda la 
estension del territorio sujeto al poder del Pnnape , na- 
ción á cada sociedad ó reunión de ciudadanos que en un 

d¡«rUo particular de ‘“Xf— 

familia política. Esta distmcion se haUa irecuememente 

f it De minoribus rebus principes consultant, de majónbui 

(i) -Lí® vs\m mip Ja reala de derecho, dicta- 

orones. Tacho. El omoes tangit ab ómnibus 

roen de la recta razón, clama, qu e 

debet approbarL 
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m los rcerlsinentos de aquel tiempo y en la 

dcl íurammo hecho por loe Principen ea su ud- 
fórmula üci j muíiarqmca , re- 

Tria Mu p"lMarro.„a,ls se conservé en calidad de 

5' ?s!ou IwrUorial , y no tuvo represcntacon alguna como 
división terr , ^ embargo una especie de jn- . 

ssrrSi” CT.™”í Kss; 

S5r“,S7d,í, 

ba por la ciudad (por el Señor de la ubdat.) 

§. III. 

Concilios nacionales de Castilla. 

\ 

Cuándo á la lenta conquista de las naciones del norte 
sucedió las que hicieron las del mediodía : cuando la mo- 
narquía de \odngo fue trastornada por los soldados de 
Muía y la invasión de los Arabes cubrm toda la Pe- 
nínsula Jdesapareció por algún tiempo la España Cristia- 
na de los Romanos y Godos bajo esta inundación del Isla- 
mismo • mas luego que sobre las montanas de Asturias se 
vió aparecer un pequeño pueblo de guerreros , que empe- 
zaron con paciencia , valor y constancia la grande obra de 
h reconquista , se vieron también renacer y engrandecer- 
se de nuevo las instituciones que los mismos pueblos habían 
recibido de sus padres y primeros fundadores. La inva- 
sión de los Árabes destruyó el poder del pueblo Godo, 
pero no las formas de su gobierno. 

Pelayo fue un gefe elegido por sus compañeros de ar- 
mas á semejanza de los que nombraban los guerreros Ger- 
manos para sus empresas, Sus inmediatos sucesores en el 
trono , ó digamos mejor , en el mando de las tropas , fue- 
ron llamados á el por la libre elección de sus soldados. La 
corona de este pequeño reino cristiano fue absolutamente 
electiva ^ mas cuando el gefe á quien la nación la confiaba 
durante su vida , habia prestado muy grandes servicios y dis- 
tribuido posesiones á sus súbditos , logró por esto influencia 
y crédito suñcíente para concentrar la elección en su fami- 
lia : algún otro Rey , la facultad de hacer la propuesta al 
pueblo que la ratificaba j y otro , finalmente , la de ha- 



cerla por El mismo y legar la autoridad Real i h¡}o= 
y solo en la segunda época de este periodo , es decir des 
pues de la reunión de la provincia de León al pequeño 
reino de Asturias , que entonces tomó el nombre de la ca 
pical, fue cuando se vió á dos Reyes declarar sus suceso- 
res al trono ; pero desde allí hasta el tiempo de San líer- 
iiando todos los Soberanos conservaron la costumbre de di- 
vidir sus estados como si fueran un patrimonio. 

A la par de la monarquía electiva apareció la Asam- 
blea nacional. En los primeros años de la lucha comenzada 
por Pelayo , solo fue un consejo de guerra como el de los 
Germanos j pero rejuvenecida la institución , siguió en su 
marcha y desenrolle los progresos del nuevo pueblo, es- 
tendiendose y regularizándose á proporción que este se le- 
vantaba de entre las ruinas de la conquista. Los primeros 
Concilios que se reunieron en medió de las montañas , com- 
puestos de una porción de pobres é ignorantes soldados , es 
claro que no pudieron dejar ningún monumento escricoj 
mas apenas la nación Española pudo llamarse tal , sus 
Asambleas se revisten gradualmente de un carácter mas so- 
lemne , y nos trasmiten las actas de su historia. De este 
número es el Concilio que se tuvo en León el año de 9í4, 
en el mismo instante que esta provincia se reunía á la de 
Asturias bajo el cetro del segundo Ordouo (ty Otros dos 
Concilios celebrados en Astorga en 934 y 937 presentan ya 
raeior orden y regularidad en su formación. Una vez na- 
cida la institución , ella misma se fue engrandeciendo por 
el hábito y la esperienda , y robusteciéndose con la fuerza 


del Estado. " j i \ 

Los objetos que se sometían a las decisiones de la Asam- 
blea que llamaban Concilio nacional , eran tan nume- 
rosos como los de los Concilios de los Godos , y su juns- 
diccion se estendia sobre todas las partes del gobierno. 
Cuando la corona fup electiva , correspondía la elección al 
Concilio. Cuando el Rey señalaba sucesor , el Concibo con- 
firmaba este nombramiento , y en ambos casos entraba el 

electo en posesión de 

/ \ nmnpí siouideiu HispanííE magnates , Epíscopi , Abates, 
Cotíes® pSoZ ™.« se.Cnh., ¿nessli convence en», neU- 
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A , 1 r,.indo el Rey dividió los estados entre sus 
de ia Asamblea. Cui^ ¡lamado para dar su permiso y sancio- 
hijos , el cí IVloiigc de Sylos refiere en su 

nar esta división. As q ^ Fernando I convocó laAsam- 

w'pSrá quí’aLuiese Us disposiciones de di.j- 
.ion. (i) La la EUuevo bien lo fuese 

por elecaon o r j oon su obligscioo y 

para preciar el J vasalll. En la Cfioca del ad- 

respem'^ ^“it^AUbuso VI al trono , después dcl asesinato 
venuTuemo de Ai o ejemplo memorab e 

de Sancho el ^ Concilio reunido en Burgos ic 

‘"'•'iTsobre los santos Evangelios, que no había teni- 
huo jurar sobre ^ _ hermmo, y solo des- 

rre'biS presiedó eo minos del Cid que se lo to- 
S. 6 1 .t.nbí de rSda la Asamblea, fue que ella consmrio en 

procl^arle.^ negocios públicos eran de la atribución dcl 
r- -M’a nacional. En el se decidía la paz ó la guerra , las 
rompimientos, embajadas. Cuando el Papa G re- 

“ rio VÜ éXrcibomínage de España , Alfonso VI con- . 

^ i ^ ' la A<;a[iiblea Y coíiforme á sus volqs y di^táinen des- 

Óbservarse , si., embargo , que cuaudo se trataba de uu acon- 
menniento político , no teoiendo euionces la Asamblea que 
pronunciar sobre objeto especial y dctetimnado . no guar- 
Lba el mismo órden para congregarse y oorar que en las 
circunstancias ordinarias , pues entonces era solamente un 
Concejo que reuma de priesa el Soberano para que le ilus' 
irasc robre la determinación que había de tomar en el caso, 
quedando asi libre de toda respansabilidad. El Concilio no 
tomaba á la verdad un carácter regular, solemne y nacional 
sino en las ocasiones en que se trataba de los intereses mas 
generales , graves c importantes de la nación. Tal era la^ 
elección ó coronación del Monarca , y mucho mas el esta- 
blecimiento de las leyes. El poder legislativo residía en 


(i) Habito magnatorum generali conventu suorum , ut post 
obitum suum si fieri possecquietam ínter se ducereac vitara , reg- 
Bum suum filüs suis divídete placuit. 
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efecto en la Asamblea , y esta.era su fundón mas ordinaria 
y su mas augusta prerogativa. Llamábanse cátonccs £ 

todas las partes delreyno los. miembros, que debían concur- 

rir , se abría desde luego una deliberación general , y la de 
cisión se promulgaba públicameine después de haber qídn 

registrada .en los archivos. . , , .- 

Este hábito, dé las Asambleas publicas era tan propio de 
las costumbres españolas , que i cada ocurrencia de^lgu- 
na entidad , aun cuando fuese agena dei , poder políúco ó 
legislativo , se reunían, y np habia solemnidad alguna á que 
no concurriesen , de modo que cuando se edificaba. una nue- 
v,a iglesia ó- reconquistaba alguna ciudad de jos Sa,rracenos, 
y destinaban lao Mezquita al culto cristiano , se convocaba 
Concilio nacional para la consagración del templo. De es- 
to, se encuentran . muchos ejemplares ; pero .especialmente 
en los anos de ÍOÍÍO, 1023 y|10,24. , . 

Hasta eljfin. del siglo XI se compuso la Asamblea sola- 
mente de Prelados en quienes se creia residir toda la cien- 
cia de aquel tiempo y de los grandes vasallos de la corona 
y gefes militares. El .pueblo ,.con el que no se había hecho 
cuenta alguna en la monarquía feudal, no tenia aun repre- 
sentantes pero después le veremos ocupar un puesto á.la 
verdad digno de ól. ^ 

He- aquí el modo con que se ptocedia en el Concilio na- 
cional. Las materias de religión , es decir, las que intere- 
saban á la Iglesia,-, bien sea para que revindicase sus dere- 
chos, ó bien para que diese sus reglamentos eclesiásticos, 
eran las ptiineras que so .spmetian á la deliber acipn, . y. se 
insertaban en las actas de: la Asamblea siendo c&u como 
una consecuencia natural duia preemm.cnaa que ella.se 

.arroga en todas las cosas. Tratábanse después mdifercnic- 

mente las materias políticas,.es decir, las. confermenies^a 
.gobierno , y las legislativas que intejesaban a la aacjom ( ) 
Un ejemplo acabará de dar á conocer la naturaleza y com- 
posición de las antiguas Asambleas. Escojo entre otros el dcl 

*■ fil Tudicato ereo Ecciesi» Hicio adeptaque justitia agatur 

«n 1038 , cap. I.) 
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. .L-i„pnlOíO cuando Fernando I 
ConciI!¿-l= Dofi» ¿aecha, habia rcuni- 

por au tSílaVe qec cea, heredero, a rereo pr.m.- 

5„ el condadode Casulla « Y ^ 

úvo de Asturias y de hastab nosotros . forman 

hin llegado leteg a y g j^ciosba de aquella época, tn 
uuo de los „ Itan número de .cánones ecle- 

prlmer lugar ^0“'"" " “ ¡f. j, los Sacerdotes que nd 

Másticos: en ellos se solo consagren hos, 

lias de hst ma de *”6^ ‘ Jl . y 

barba: que ensenen ^ .casas otras mugeres 

que no lleven armas no se presenten en 

qiie SUS madras , icrn bendición á los nue- 

los' fes tiñes de bodas , S\ P . ^ ¿ fú dos los cristianos 

vos Ss , líos Asados el que habiten i 

coman con Instadlo ,^,^y^te, p„,bi.ctios -y con-^ 

menos de tren t p , ^ jueces legos toda especie de 

jurisdicción ’e.í contorno de las iglesias 

dentro ^ siguen algunos re- 

^ i‘'°"rirSvL previniendo á los Condes y Merinos la 
glamcntos c v les , _ ^^.^í^^ando las actas de es- 

'rconcmo por una' disposición política, mas _ importante 
* laí antecedentes y que especialmente había motivado 
Aquella convocación: Esta era -una especie de conirato_, por 
eícual ios vasallos de las dos coronas de CastiUa y León, 
que iban á formar cl'Reyno , se bbligaban igualmente a pres- 
tar omenáje y fidelidad al Rey;;, y este por su parte a con- 
servar á cada una de estas dos provincias reunidas sus fue- 
ros v frafiquid^s particulares. 

Por las actas de esta Asamblea se ve claramente que ha- 
bía en cada Concilió nacional dos panes del todo diferentes. 
La primera , que pertenecía propiamente á la Iglesia , era 
un verdadero Sínodo en donde se trataba de lo relativo al 
culto. La segunda, pencnecienie al Rey y á la nación, for- 
tnaba la verdadera asamblea pública. Cuando ios Sacerdotes, 


...» WWW-— — — 

' . ** Coyanza , en la Diócesis de Oviedo. Hoy Valencia de Don 
Juan. 
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deliberando solosliv en- pteseocii délos miembros deeos ha 
biancancl nido sus úabajos.espirji^ualcs,, k Asainblei muda- 
ba, de, n-j^turalezá^, 'cesando ide, representar á U leUaia ^ri 

representar aliRstado,, y discutiendo, ks; materias; poUtlTa^s 
o de J o nspr.udkicía. Los j seculares entraban á su turno en 

tuncion, pero después de haber sido simples espectadores 
^e las opecacipnfis: da, los Sacerdotes , ytdejabaiYque estos'tt;- 
■inase.n una paue acUyai euisqs propias deliberaciones , opi- 
nando como cllgsjcnias cuesiioaes teraporalesvÍT ■ 

Resulta e.ii consecuencia qu^ estos Cqnciliós nkcionaícs 
íiierpn á kjve?. Sínodo^ feligiqso,.y Asamblea pc)íí,iicá. Con el 
.tcanscursQ d,el tiempo se recofipoíó por uña y nira ’ parte la 
netesida.d¿,dfc}sep^arac qsias.,doSi,insticucionej, de namraíeta 
jiQ ,so|q; dií<jreíiic sitio ijasi íncoinp.aúble. S^cetdoies 

diecon-.el-iejemplo y conyocaron mucbqs Concilios , i los que 
no fueronj ,JÍamados4ÍP.s seculares , y en los cuales solo se ua- 
t'aropiCuesiioneS'Teplógicasbyjoanónicas. (í) Después de k 
-sepacaciqn de Ipi espifiiiél y temporal , el, nombre de Con- 
cilio í .queíSetha.biai..aplicado antes á toda f^s^.dcj asamblea, 
expresó, ,tan solameniftiiias; religiosas , y, las ppRúcqsjtOj 
.marón otfojnufevo .que.fué el.dc^Géft^Wy 


VU. ir. . : J ■ . :: i -;íi í 

■ b jir .'SCO zr.l V i 

vV mm M 1 cM. 1. fe A jn p fe ^ a. -n. ^ m M Wm I 
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’J. ' ■ ■'i!*’-!' úJii; 'neo r,,..*:' l. 

^ Es justo y natural que asi se haga, pues nó por ser sacer- 
dotes 'dejan ViUíladM y tníembri's' de ía«súdedad, 

n¡ deben ser por ello de peor cpndicion ^ cuantío se trata de inte- 
reses comunes, civiles y polttiícosi sea licito repetir: 
tnngit íib ómnibus debit üpptoburi . 

El traductor no pieqsa que la concurrencia del clero con 
los can iocompatible en Vos Concilios ni en las Asatn^ 

bleasi nacionales como, expresé el autoí.-, por eV contra no," parece 
muy convenieiice para que ;todos una se, instruyap 
deberes religiosos y sociales, y para que el un brap‘no aspire á 
loen r preeminencias y prerogatívas con perjmcjb del otro, m eí 
ecksiasti’có aíeme i los dcrechqs del pueblo 6 i hs regalías Los 
Soberanos erivian 'para escd'ho solamente sus Teologos y Cano- 
nistas, sino también sus Representantes legos a los Conethos ge- 
nerales en que solo se trata deí dogma , discip ma y 

(1.) Estos Concilios tuvieron por objeto pnnapal la tforraa 

obllg^iron í: resi^Bkrai.las mas severas Con- 

siglls XI y XIÍ setuvierqp con «te motivo hasta XXXV Con 

miios. . ■ ■ , 


/ t 




■ fijación absblüta sliio 

tc^noitibre ho' se apUtji^ ¿b^adaiiUdo el Esiadoj dano^ La¿ 
i lás eti jl i los' lU'inadüS Concilios , y 

siguiíron i””'^¡\ i,galmenw compuesta 

síW «para pasar de uní _ valses de Europa una aurora 
ci„,«aa , í« ún^blat ‘=“dabs- Mujhos se- 

de' I ,jrueiaas , volwaiv Jo lU lierra 

Bores en «' Algunos ■ Re-yes para Ir- 

■SS ota debilltmlos -y ’ Barones , 6- Grandes , eo- 

btarse de la/»'bla de dos aU«^^ 

menaabaní'spoyarse en^^ o el mismo, para eoitu 

países se atíbysW“ ^”;„„de ciertos límites •■ en fin, 

Licr la anWridad rcal- dm t d despotismo empelá- 
is loeha secular ; Ha Italia" rica por el eo- 

l,a 3¡ trabará por ' ¡^ gn sui serio al guiñas rc^ 

roercio y moeliis o'ptilcittas'ciiidades. La 'Ale- 

públieas P«i=^S-;^”;,elas y^áanójlas doot riñas :po,ut- 

Lm' ingleses 

fiaS" ^ ¿tt pialtunns'toh. 

til ti* 3 - C ^ 
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Córíes, , , 

TI - ■ - - í 1.'. 

- /a ¡r- 1 j fji al* 

Tfl «eloXni fue para la España época dé úna grande 

'r"’’’nL%’' ,"e deTrágon arrancando del poder de 

to Moítis ¿ c“<¿des: deCdrdóba . Sevilla y Y»'-.-,. 

trcchaban las posesiones mulsuLinanas en la provincia c e 

Granada , donde reinaba Alhamat , bajo la soberanía 

(0 Se pueden cicar comd Asainbleas de este carácter^a 

Pa encía en 1114, eri donde se disolvió él'caiamiento de Urraca 
dfcLplla con Alfonso de Aragón ^ % 

i sü's áísiordias intestinas érigualiuente' U de 
que Alfonso VIII fue coronado con el titulo de Eniperad 
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Gas Lili a , el pueblo cspaitol conquísiabi igailjncnic una 
gran parte en la. administración de íus negocios, Entonces 
■se hicierori- á un mismo liempo muchas y ígrandes inutacio- 
incs. Luegoifiue las Asambleas públicas , separando materias 
hasta cnionces reunidas , se dividieron en -Concilios y Cor- 
tes , la Monarquía , que t hasta entonces se había, dividitlo 
como si fuera un patrimonio',' vino á ser indivisible ad- 
quiriéndola unidad, y, soiiddi. Después de San Fernando 
-sei trasmite la corona integrainciiie at primogeoiio del- Rey. 

Al mismo tiempo el pueblo con cL nombre de ¿ítudoJiaito ocu- 
pa uii'lugar en^.las Asainbleas.>públicas al lado del Clero. y 
I31 Nobleza. Las CóitesiO Diputados, de las ciudades contra- 
pesan, y en b rebe aventajan el poder de aquellos dos órde- 
'úesq y-'para que.sca completo su triunfo , dejando á las 'ac- 
tas duda Iglcfia. eli muerto idioma de los Concilios.y padres, 
'introduce en lasisuyas el propio Jenguage., San. Fernando 
■había hecho traducir las leyes , de los Godos.. en romance, 

CUyouso permilió, simultáneamente con el latinyy su hijo At- 

-fonso cL Sabio- mandó, en ¡260 que todos los iiis trunientos 

-públicos 'y- privados se esicndiesen en español. . . . 

Enicrfn'dmento que vemos entrar: al pueblo en. la Asam- 
'blea' nacional, ’volvcmoj 'á: encontrar las municipalidades 
va constituidas y poderosas. Ellas habían vuelto á jiare- 
• cer después de la invasión musulmana , al .mUrao uempb 

V . V I *1 í ^ _ .T 3-ijnn mrinn nii'tmíl" 


iLiisma ; 
conserva- 


que .la- Asamblea de ‘la nación, y . con la nación 
ví.narai-'deiiioítrar que las formas muníapalis.jse t 
rbn -'éri Espkfiat'sin interrupdon , - bastaría xitar las brhe- 
t.-iar aqucUós comunes independientes que desde los Godos 
ha-ita el siglo XV repugnaron y rechazaron toda.oira orga- 

■ttiiion qucvijo fuese Is de le ““ied' 

° rafon como eu Fraueia una forma regular luego<iue 
L. Reves buscaron en sn auullio un apoyo contra las pre- 
Ses^^“ígc™us^ los gran^^^^ 

'Snoutlfcre‘';e UoC^^^^ pues jamas Itabian dejado 

de se “ílbces , sino cartas de Fneros en que confirm: 

libertades y pñ 
dit 
Es 
su 


aron sus 


vilceios. Estos fueros municipales .se esten- 
y j,..viicg ^ circunstancia particular en 

dieron y recobrando palmo á palmo 

España. Luego que los c ce habían apoderado de 

naic de Uí dominación morisca , J . . ^1 

alguna ciudad , fugando de ella los habitantes Arabes , 
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1 de atraer otros nuevos , y que no quQ. 

dase tleíicria, les lo J (2+8 tomo San Fcrnan- 

■grande ejemp o de ’ espuUó toda¡ia población 

do 4esta ciídad^ conquistada los fueros 

í/xTaV, criecir hs mas amplias inmunidades que hasta 

entonces se conocían de está' lava,. como lo ob- 

. , L« ciudades que Xo- 

screii Men"» > ^ „u„i¿ 2ada año cu uui Asam- 

das Us cabezas dL Auimtxtniento para nombrar, sus 

blea lUmedi Cduscjo 6 ^^““‘"“'"‘“^^esuoadiu el pa- 
Alealdes y ’ “ly. ¡.„j , iinados que teniaa el 

^ deli”ptrrqrel«s elSnes íueseu puras é imparejd- 
{« «taba píuUbidol todo individoolde los otrOa. orde- 
nes: e're:. ^oble. y Cloro el q- aenu^- de_™^o 

:‘frererÁV— 

lt”»er;oVT ^¡stnos sin poder d^g„- 
Us-á otra oersona. Había otras en ,que el Rey: nomora- 
bi el priine^r empleado municipal llamado , Cor rtfg idorj.pe- 
ro esto era según la nómina. de tres sugetos que e presea 
tabanlos electores deLcomun. El humero de Regidores, nom- 
brados porloscomunesj fue por largo tiempo: uidehaidoí pero 
-b-ijo el remado de Alfonso XI se arregló conforme, al , ny- 
mero de habitantes , y de aqui provinb el nombre; ide -ife/nff- 
CU jf que lUvierQU los indi.vidüas inumcipales de las gran 

• des ciudades, . ** 

_ - ■ k « 4 t _ 1 ^ 


Ciudades* 

Los, comunes españoles ó comuhidades que, sC; nombra- 
an de este modo sus administradores y jueces, tenían, cooio 
is antiguas municipalidades .romanas , sus tentas particula- 
;s , provenientes de arbitrios queise imponían , ó dé ios ar- 
mdamientos de sus bienes íii. tepi-an también milicias- crea- 
as en ilas ciudades j y sostenidas por ellas; niisinas, j Estas 
ran su fuerza pública, y scrviaii para conservar -el orden 
reprimir los delitos,' y. mientras que los señores marcha- 
an en persona al servicio del Rey , por razón de vasajlage, 
ciudades cohio poderosas aiiiatias , enviaban sus milicias 
ui t,r.níVirmfl A ,estipulacÍone3 contenidas 

'I* . 


campo real ^ conforme a 
sus cartas. 
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Los Concejos , compuestos de todos los cabezas de familii' 
eran los que nombraban cada año los cmplcadcs v fundo* 
narioj municipales , y á esta especie de Cabildo , perteneciá 
la elección dé los Procuradores ó Diputados á faj Córt-x' 
generales del rey no. Asi se hacia para el nombramiento de 
estos mismos Procuradores la elección que llamamos de dos 
grados, tal como se practica hoy en ios Estados Luidos y 
como se había establecido por, la Constitución francesa de 
1791 , y por la Española dt 1312. Promulgáronse muchas 
leyes para que las municip^jdades conservasen cnsus elec-^ 
clones la mas perfecta y absoluta inde pendencia. De este, 
número es .la. ley. votada en las Cortes de Córdoba . bajo 
Juan 11 en Í4S5 , en la que se previene "que niel Rey ni. 
Jilos Principes , ni algún otro hombre por poderoso que sea,' 
ijpueda recomendar a nadie para que se le dea los votos de 
«los cuerpos municipales , y quejaqueílos que se presenten 
«con semejantes cartas, de recomendación p^ra este propó- 
«sito , queden para siempre privados del derecho á ser ele-, 
«gidos por Profuradorej. ;Se vedaba también , bajo las mas 
tiSeveras penas , el valerse de presentes ó promesas paca 
«hacerse elegir., y ios electores municipales prestaban jura- 
«menio de escoger los hombres mas dignos de representar 


«á la Pátrla.” * 


y'< I 4 

r *’ I 


* Ahora lo veredes, dijo Ageages, y. también lo dice el tra- 
ductor , afiádiendo que si las elecciones de Diputados para las 
próximas Cortes, en queel benigno Cielo ofrece á la Nación la ter- 
cera oportunidad para labrar y eterimar su gloria, no se hacen con 
aquellos requisitos, seremos responsables de las funesras conse- 
cuencias que de ello resultaren. La regla de derecho dicet quod 
ab initio viiiosum est iractu temports non covyalesctt. Si estas 
elecciones salen viciadas desde su origen , cundirá el v.c.o como 
MTvríif en todo lo que después se hiciere,, y sufrirán estas 
r tachas que algunas otras anteriores. Un poco de leva- 

?7. cV, rompe Ere, ee ..ero. j E,p,5ol„ 

dura ¿e vetas su felicidad , escoged 

““"hu/nos *lrisiianos y sesudos para posar los fundamen- 
homes ^ erario so^ 

tos de la g nT V íf^rá vuestro trabajo como ias débiles 

fabricareis sobre ^ fácilmente los Tábanos y Moscardone*. 

, as de arana pequeño en .vues- 

u. ló'eS - pe- «<“ ‘ 
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. lie C’órtes enipciaroñ á tener ilu- 

Los Procuradores ¿l las ^ V ^ ^ cuando 

gar en la Asamblea. , i nQmijre de Concilio j ¡se llamó 
C5ta misma Asamblea dej , Procuradores era 

Curñ. ó Junta Uano ó popular no lúe 

muy pequeño encon > J . época que la Asaui- 

completimente cuando San Fernando, 

bví.-. “ 1..’— 

rosáungra.. "f de cuatro ele- 

G0"g'«“ ‘°N 0 glea , y el EUado llauo., 

Lo?;?» ú S se lUmábia bruxer ü .Ís.o.>.r»..r. * 

Erl obligaclon del Key asistir d ías Cortes con todos.Ios 


su gloria y Píesoasidad^ ^“¡«tero de 16V salones destinados patí 

ía7Sé-ciín°f de' Diputados y ftdcerea ademas del retrato de la' 
AÜgurisalel II /en c.f. reiu.io edspieea una época tan su^ 
üiracla se. ponga mmbien la imágeii de nuestra Madre Es 
Sa y al /¡e de díalas cuatro p^aiabras siguientes ^ An 
L mira. Ni será fuera de propósito que en el atrio, de los imis-; 

mos salones se escriba la graye y . provechosa advertencia que 

se halla (como refiere Ponsen su Viage de España , sobre el arco 
de la escalera deVi Ayuntamiento de Toledo , con la pequen 
variación siguiente: 

,- :i ^Fuertes , discretos varones, r 

c 1 : De ánimo constante y ledo, 

•Entrando en estos 'salones, 

Desechad las- afibeiones , 

Gobdtcias, amor y miedo. 

Por los comunes provechos 
Dejad los particulares, • 

pues os fizo Dios pilares ¡ * 

>De tan riquísimos techos , ' 

¡•'Estad firmes y derechos. '• > 

TBi . • 

* Brazos es Ipalabra mas adecuada , genuina y significativa^ 
porque asi como sin brazos está del ¡todo inutilizada una persona, 
asi el' Rey sin subditos 9 estos y soberano son' correlativas, y 
no puede haber Uño sin otro. El Grande Enrique IV decía'; Los 
Reyes se crearon para los pueblos , y no estos para aquellos. • 
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miembros de su fimilii y Tribunal Supremo Dn„n„ 
menor edad asúlian por él sus Toleres , eomo Sucedió eü 

lonso XI Enrique III y J„3„ u. ge ha observad^ oue 

58í hasta Carlos V , iimgun Principe español dejó de asís- 

¿rmó Ul"“ “‘«I» «ravemeote en- 

termo Enrique 111 , después de haber convocado tas Cónes 

'^h ^ Fernando su hermano 

abrió la sección diciendo: "Perlados, Condes, y Ricos 

»hotnes, Procuradores, Caballeros , y Escuderos, que 
«estáis aqm reunidos; bien sabéis que el Rey , mi Señor , se 
«halla tan enfermo que no puede estar presente á las Cór- 
»)íef , y por tanto me ha mandado que os lo esponga asi de 
«su parte, aunque para el efecto habla venido á esta Ciu- 
«dad.” La convocación de Córtcj correspondía de derecho 
al Rey , y durante su menor edad á sus Tutores. Los Reyes 
Godos habían gozado de este privilegio adherido á la pri- 
mera magistratura del país, y los Reyes españoles le con- 
servaron. Para el propósito espedían canas circuíales con- 
vocatorias á los personage.s que debían asistir á las ciudades 
que tenían que enviar Procuríidores. (1) 

Pero este privilegio de convocar las CórtEí no era tan 
inherente á la persona del Rey , que en los casos ordinarios 
de convocación y en otras ocasiones urgentes , dejasen de 
reunirse por falta de ella. La ley 3.* del tit. 15 de la 2.* 
Partida, autorizaba hnpllciiameiue á la Nación para ello. 


(i) Entre la multitud de cartas que se han conservado inser- 
taremos una que es bien corta para dar una idea del estilo en que 
estaban concebidas. Es la de Juan I que dirigida á las Municipa- 
«Itdades, en 1319: "Sabed, les dice, que he resuelto hacer una 
«reunión de Cortes aquí en la ciudad de Burgos, con los Petla- 
«dos, Condes, y Ricos horres, Caballeros y Procuradores dé las 
«Ciudades y Villas, sobre cosas concernientes á raí servicio, 
«isualmente que al bien y honor de mis reinos. He resulto 
«también de acuerdo con mi Consejo coronarme y armarme Ca- 
«ballero, y entiendo que esto redundará en pro mío y de rais 
«reinos i por estol íes que os ordeno me enviéis vuestros Procu- 
«radores , con suficientes poderes, como ya os lo rengo avisado 

«por otia carca.” 
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. /i iPr.cn ’í que pretendía en vaílo; 

. ¿el reinado de Alfons » ^ reunió en •¡áu ' 

LSÚ ■'«“X 4lerod= C6r..s re ' 

f%nte con la de España , “““p® ¿^i cargo de los primero, 

“fdeSan >=■'« ' ‘“fef íe^ , ^“^re rodo , en 

L tres broMSi ‘"““‘'Ido por San 


‘"'.;rb aros i mas este /S” Fernando . como su 

¿oneejo'privado pa^ =¿“/"teve f«d el mas poderoso de 

ím cúelpo” ‘‘‘‘ í mcniós llamados i Córtes era 

‘“ h primero de los tres e ¿u.s d los Ob soos 

i rií^rn V tenia por represe uara quienes el de- 

y Abades de los gn°e á su dignidad. El órden de 

íceho de asistir era '"^"^/^andes dignidades de la co- 
la Nobleia se Y ricos hombres que po- 

rona ( ^ . i r a asistencia ú las Cortes 

Sñ U per»n 4 « . Y P»^ ■=' “""V , 

era un deber para todos presentarse en ellas/ 

miento del Rey estaban ob g ¿ ando Mahomet II, 

como en el bando ú prcBon_^m.htar.^^^ oUratadodc a- 

Rcy de Granad i » re jg icagallage , que hablan hrmado 
lUnaa , ó “’n^Fernando®, convino en afstir a 

SU padre Alhamar y la corona, siempre 

las Cortes como los ¿emas , ¿e U sierra de 

que la Asamblea ^ que adquirió poco des- 

Guadarrama I P»™ ^¿“e^onada , can motivo d/aa civiles 
Slnrde que se vid agitadp el de Castilla , dejo stn 

efecto esta cliusula smgubr^ asiento en las juntas mistas 

El estado ^ ^ c(,„es que se celebra- 

el WÍI San Fernando .para reallaar sus importantes 
ronen el XlU.San í descabelladas empresas,,, 

“í^mn 4 n fr«Sa i los Comunes tropas y dinero; pero 

deTFrrmío Huno en la tept-numon^tacmnal 

no fueron espresamente reconocidos, sino ¿La en 

■píos del siglo XIV. He aqui como “/P'‘” ^ 

Córtes , en Medina del Campo , en el ano de * 
viuo á ser ley fundamental , aunque se halle supino 

UNovUma Wiacion: =«Por -anto en 03^0. m- 

íiuoi de nuestro Reino , es necesario consultar a nucst 


es en- 
’ue- 
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«súbditos nacionales , especialmente á los Procurador ei de 

nnuestras ciudades , villas y aldeas ; per tanto , maudames 
”y ordenamos que en los tales negocios , grandes y dificUcs, 
«se reúnan las Lories, y que se haga un Concejo de los 
«tres ordenes de nuestro Reino. 

_ El número de Procuradores que las Municipalidad., a 

viaban á las Cónes estaba señalado por sus Cortaí de fu 
roí : en Casútla eran dos por cada una de las ocho capitales 
o cabexas de reyno , es á saber. : Burgos , León , Sevilla Cór- 
doba, Muictá, Jaén y Toledo, y por las diex capitales 
de provincia , que son , Zamora , Toro , Soria , Valbdolid, 

S^alamanca , Segovia , Avila , Madrid , Guadalajara y 
Cuenca. 

Los Procuradores en ejercicio gozaban muchos privile- 
gios que les aseguraban la perfecta independencia y libertad 
en sus votos. Desde el día en que salian de la ciudad que los 
delegaba, hasta el de su vuelta, erantsus personas sagradas. 
No se podía intentar contra ellos ningún proceso civil ni 
criminal ; y el mismo Rey , lejos de conservar sobre ellos 
poder alguno , estaba encargado de cuidar personalmente 
de su seguridad. El favor y protección que las leyes conce- 
dían á los Procuradores de las ciudades , se estendia hasta 
las mas pequeñas circunstancias de su vida. Se les propor- 
cionaban alojamientos convenientes, reunicndolos en un mis- 
mo cuartel ó barrio para que pudiesen conferenciar mas 
fácilmente sobre los generales y particulares negocios que 
se tra'iabaii en h Asamblea , y en fin , para que tuviesen ple- 
na libercad .en sus palabras y acciones , se mandaba que 
ningunas tropas , ni fuerza publica se pudiera manifestar ni 
aun transitar por el sitio en que . tenían sus secciones, y 
que st se grataba de alguna elección, por ejemplo , la tutela 
de un Rey inciior, todos los pretendientes, de quienes se 
pudiera sospechar alguna violencia ó seducción, se maniu 
íiesen alejados a cierta distancia. Esta sabia precaución fue 
adoptada por la Asamblea coustituycnic de Francia, cuan- 
do se estableció el radio constitucional, dentro del cual no 
^nodia entrar nhiEun cuerpo de tropa, 

Lt riudade. qav .ornaban todas las 

t.ra ellos mismos pata ser bien “rcr 

brós del cuerpo municipal clctior .ai j 
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In, Procuradores juraban á su turno, 

los mas dignos, y 1 cumplidamente su encargo. Esic 
ante los electores llena J defensa , cuando les era 

juramento les servia de inadmisible del Rep 

necesario denegar alguna p ademas de la 

mas aun habia otras . o^que no solamente no 

conciencia de P rociador ^ 

podían recibir , bajo pena de pe J persona , sino 

¿uno ni ’ tntoco podian obtener puestos que 

tuviesen sueldo por ° ^ ’Jo potírian «*' ferfecia- 

de hs Cónes de Tbiin dll PwW». 'I “ f°’' 

,i.ínK ' „uc .ludiesen csiur esen- 

otrn porte loipíc/ioioí. M P del costo de su 

tos de toda oara tener las Cortes , las 

transporte al lugar P rentas comunes un sala- 

ciudades les_ fr^;f;;,idaderde su persona , y al es- 

pació de tiempo que f de Medina en 1468 

donde estaban ^'‘’^’^^.^o^'^aravedis por día: aunque antes 
fijaron esta cuota en arbitrio. Asi desde el siglo XIV 

la señalaban los común cuestiones parlamenta- 

habia resuelto la ^span divididos^ á saber : la de- 
rlas de reforma que señalada á los Dipu- 

cenie ‘ í ja incompatibilidad radical de 

;Mon«rn cu"i“u¿r^a o.« ,u/«a asalariada y de- 

^*^*^Vnc¡^s¡glo XII el Eítfldo íídfio apenas había aparecido en 
las Juntm Ltm. En las Cortes del Xlll, aunque ya numeró- 
lo, contrapesar la inhuencla de ‘os otros dos Es- 
tamentos, y durante los reinados de Alfonso ^ 

so IX, San Fernando y Alfonso X , era inferior r en poder al 
Clero y á la Nobleza; pero bajo Sancho , y en la dilatada im- 
norldad de Alfonso XI cuando fue necesario que el mis- 
mo pueblo luchase contra las pretensiones c insolencia de 
los Grandes ; los Procuradores de las ciudades asegura- 
ron el poder que Ies perienecia , y desde esta época cons- 
tituyeron ellos la asamiilea nacional. Su influencia llego a 
ser tan preponderante i que los otros dos brazos vieron dis- 
minuirse poco á poco el número de sus Representantes , y 
aun llegaron á faltar del todo. Los Prelados fueron los Pri- 
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meros 
auseacia 


que dejaren de asistir , y después los Nobles, y íu 
ia de las Córies llegó á ser cosa tan común , que fas 
tanas convocatorias escritas por los Reyes de Castilla en el 
Siglo XV no fueron por la mayor pane dirigidas sino á las 
ciudades que tenían voto en Córies. Las Asambleas que solo 
se formaron del Estado llano , no dejaron de ser por eso 
menos regulares , ni tampoco carecieron sus actas de la 
fuerza de ley. 

Jamas hubo en Castilla épocas fijas para la convoca- 
ción de la Asamblea nacional. Una ley de las Cónes de 
Valladoiid de 13J3 ordenó que se reuniesen cada dos anosi 
pero esta ley regía solo durante ia miiioridad de Alfon- 
so X. El Rey convocaba las Cortes en todos los casos y 
circunstancias en que se creían necesarias , y estas se indi- 
carán después cuando tratemos de los poderes que tu- 
vieron estas Asambleas. Habia Cortes particulares cuan- 
do para arreglar los intereses de alguna localidad especial, 
lenta el Rey necesidad de consultar á los Procuradores de 
la que estaba interesada en ello ^ y habia Cónes generales 
cuando se trataba de objetos interesantes á toda la nación. 

Las Córies , que son únicamente objeto de este e.^crito, 
eran convocadas en la ciudad en donde se hallaba eniónces 
el Rey , esto esplica el gran número de lugares de re- 
unión que tuvieron ; porque no teniendo «i rano de Casti- 
lia una capital que fuese residenua fija del boberano has- 
ta Felipe II, la Corte habia corrido como ambu ante de 
una en otra ciudad. Se escogía para la reunión el edificio 
de mas amplitud que se podía proporcionar en el país, 

bien fuese palacio de algún grande , ó bien alguna iglesia 6 
bien . ¿Ocupar allí su puesto con todo el 

convento. El Rey Iba a oc^ Los miembros del Clero 

“'’rNobJa »“ Sa» «ñ ambos cosi.doa de la sala, , 

fos Dipotados del co""etbru“ níororal 6r^ 

especie de cuadro , , .eniau las ciu- 

den de preterencia ® | fjggando estos Procura- 

dades que los Yo y ios había convocado , en- 

dores á la Piares que loa acredita- 

tregaban en su bardar secreto sobre todo 

ban , y Asamblea , pues por una esiraña ano- 

cuanto ocurriese e Cortes eran secretas , y «1 P“* 

malla , las sesiones de las Cortes 
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hlico íolo saWl los resaltadas. El Rey sentado en su «ono, 
blico solo sao. convocación, y des- 

„,i e^abT sos proposieiones y demandas. La No- 

«si,; Tj.d. < ".a'j; 

ra?S°def pidü" tiemp™ ^aía^eoúferenelar entre sí y 
omar su^esSluciones. Los Diputados "“l 

vo las msterias , y daban respuesta P“ 

rproposiciones modiñ.adas , y los Diputados las examma- 
• bande nuevo, respondiendo siempre por escrito. Su con- 
seuiimienio ó negativa final era el resultado del Congresoí 
cuyas actas reunidas en un volumen , se insertaban literal- 
mente en una Real cédula en forma y con fuerza de ey. 
Enviábanse copias ó traslados fieles de estas actas , se a- 
das por Ja Chancillería á los Tribunales superiores , y a 
Jas Municipalidades de las ciudades , villas y lugares , para 
que publicándolas llegasen. al conocimiento del remo. 

Tratemos ahora de Jus poderes de estas mismas Asam- 
bleas. £1 primer derecho que ejercían los Diputados de las 
ciudades por diputaciones individuales ó colectivas , era el 
de presentar al Rey pciiciciones , memoriales ó cuadernos, 
en los que esponian Jos tuertos ó agravios hechos en el 
territorio de su comunidad , ó u la Nación entera , bien 
.sea contra las exacciones, injusticias y violencias de los 
empleados reales ó señores , ó bien contra los abusos y 
generales desórdenes. En estos escritos se quejaban , si 
era necesario , del Rey mismo. Las peticiones y quejas 
de los Diputados del pueblo llamaban la atención de la 
Asamblea, y se adoptaban las medidas convenientes para 
remediar los abusos notables. Por otra parte , las Cortes 
habían tomado precauciones para que sus notas sobre estas 
•materias no fuesen ilusorias j porque en primer lugar pres- 
taba el Rey juramento de guardar y hacer guardar en sus 
dominios tudas las resoluciones del Congreso. Tal era la 
obligación que le habían impuesto las Cortes de VaUa- 
• dülid celebradas en i2í8, y después se añadieron á este 
real juramento otras nuevas garantías. Las Cortes de Me- 
dina del Campo de 1305 estabJetieroii : ^'que las órde- 
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«nes , cartas o cédulas espedidas por el Rey:, triLunaic' 

1)0 cualquiera otra autoridad contra el tenor de las deci-, 
«siones de la Asamblea national , no tuviesen ningún valor 
»mi- efecto, y las Cotíes de Palencia de 1431 declararon 
«que las respuestas á las peticiones de los Procuradores 
«tuviesen fuerza de ley en todo el reino. ” 

Eseusado es decir que el poder legislativo re.sidia del 
todo en las Cortes. Ellas rehusaron conítantemcine que el 
Príncipe tuviese otra facultad que la de dar simples re- 
glamentos , y tomar disposiciones particulares en lo ejecu- 
tivo ,’ y aun eran muy estrechos los limites que se le ha- 
bían fijado en esta pane. El célebre código de las Siete 
Partidas , esta grande obra de Alfonso el Sabio, no llegó 
á ser ley dcl reino basta que fue sancionado y promulga- 
do en las Cortes celebradas en Alcalá el año de 1 348 se- 
senta y cuatro años después de la muerte de su autor. La 
crmpiiacion de leyes llamadas de Toro fue también pro- 
mulgada por las Cortes de Toledo en 1502 ; y cu fin, la No- 
vísima Recopilación, que forma el día de hoy el Dere- 
cho general* de España , se compone casi toda ella de las 
leyes dadas por las Cortes en diferentes épocas de su his- 
toria. 

Los Reyes no podían establecer impuesto alguno, ni 
exigir subsidios temporales , sin formal y espreso consen- 
limienio de los Diputados de la nación , y sv no habla 
ocurrido alteración alguna en esta materia , cada’ Asam- 
blea prorogaba las contribuciones , tributos y gabelas que 
anteriormente se hallaban autorizadas. Ella tema el de- 
recho de tomar cuenta del estado en que se hallaba el 
' tesoro V de la inversión de los subsidios que había otor- 
eido ’v el Rey ó sus comisarios debían presentar las 
nruebas de que los caudales públicos no se habían maL 
L-rsado , sino invertido en el objeto especial para que se 
pidíeron’y d«linaron. * La mi™a Asamblea arraglaba al 

* Si na«.r« próximaa C6,tes . como « 
tas coeotas a los qoe eo estos o ..oto >"? i,, ..todo 

públicos si descubren los pro un arrancan de entre las 

Jaavaiicia «'"P»'’''"''"'*” * “ „ i„j„sta í inicuamente do- 

voran , p'oadf “m'S =» 8“ ' 


32 

p;« V rurso de U moneda , como suce- 

’ ‘'*lim'cnTe en US Córics ae Sevilla en iasl , cua.i- 
dió „ 1 „ las alteraciones que en estas es- 

do fue necesario ar^reg AUonsu X. Todas las cues- 

pecies ^ agricultura , comercio interior- y es- 

, iones “ é aOandono de tierras , y aun la conser- 

::cron’drias buenas costumbres, eran igual.nente..de la atrt- 

''“'Í^Cdr’teteun exultadas sobre la paa y la guerra. 

‘oHticós • ñero su poder resallaba principalmente en 
jetos políticos , pero r" , supremacía que 

ios reladnnes -^™““re ía coCal Mu'érto el Rey. 

mfLtcor“e\?erdedr.“\orDip“tadüS^dTp^^^^^^ 
íídóaban y comprobaban sus derechos , y le daban la in- 
«sridura ^ y no era tal Rey . sino después de recoooc.do. 
procUtnado y jurado por ellas. La ceremonia ~ 
cioa se componía de un juramento reciproco. £i Rey ju- 
raba : lo primero, conservar intacto el remo que se le con- 
íiiba Y ios bienes de la corona , y no disponer en el todo 
ni en parte en favor de los suyos ni de los estranos. Lo 
seeundo . guardar las leyes, los derechos , fueros y liberta- 
des comunes. (1) Después de este doble juramento los Di- 
putados de la nación prestaban el pleito hoinenage al So- 


berano. , 

Si este era menor de edad , las misnias Cortes decreta- 
ban su tutela y la Regencia del estado. Cuando Sancho IV 
murió en 1295 , había dispuesto por testamento que su 
viuda , María de Molina , fuese la única tu tora de su hijo 


llamos, y las urgencias del Estado, ¡A fuera pensiones ^ queden 
solo las que sean puramente alimenticias ! 

(i) El juraméfito Real se hacía por pregunta y respuesta di- 
ciendo : j Vuestra Alteza confirma y jura á las ciudades villas y 
lugares de este reinólas libertades, franquicias esenclones, pri- 
vilegios ^ carcas, usos, costumbres y ordenanzas ya confirmadas 
y juradas , y que dará á cada ciudad, villa y lugar su carta de 
confirmactonf*,. El Rey contestaba: Asi lojuio. 
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incnór Fcrfiaudo ÍV • Dero la^ fArrop a i 
dejaron á esta Princesa^el cuidado de uld^cachifd 
ven Rey , y entregaron á su do el Infame Don Enr' 
la tutela y Regencia. En este caso de minoridad ’ el tS 
o tutores del Rey prestaban el juramento que él S 
acer , y cuando llegaba este á la mayor ed-id se reunian 
ouas Cortes , para recibir de su propia boca la Lonfirmadon 

La nación intervenía por medio de sus Diputados hasta 
en las alianzas de la casa Real. Los casamientos de sus 
Principes debían ser autortiados por ella so pena de nuli- 
dad. Desde el siglo X se encuentran ejemplos de este dere- 
cho político perteneciente á la Asamblea nacional, cuyo ejer- 
cicio era tanto mas importante en España, cuanto las hem- 
bras sucedían en el trono. (() 

Correspondía igualmente á la Asamblea la mas alta ju- 
risdicción del Estando , que era la de arreglar todas las 
cuestiones relativas á la sucesión de la corona y decidir en- 
tre los pretendientes á ella por sentencia soberana. ^ Ofre- 
cicronse en aquellos tiempos varias y muy notables ocasio- 
ñes de ejercer esta jurisdicción , que era como una reserva 
perpetua en favor de la soberanía nacional. Alfonso el Sabio 
tuvo dos hijos , Fernando y Sancho, El mayor murió envida 
de su padre , dejando también dos hijos que se llamaron 
Infantes de la Cerda. ¿A cual de los dos correspondía en este 
caso el Trono? ¿Al mayor de ios Infantes, ó á su do Sancho 
Alfonso convocó las Cortes de Segoviaen 1276 para que re- 
solviesen ames de su muerte esta difícil y delicada cues- 
tión. Las Cortes pronunciaren en favor de Sancho , y esta 




(i) Los casamientos de Urraca de Castilla con Alfon el Ba- 
tallador: de Sancho hijo de Alfonso XUI con Leonor de In- . 
glaterra: de Berenguela, hija de Alfonso X con Lu.s X de 
Francia: de Alfonso KI con Blanca de Borbon; de Enrje 
lU con Catarina de Lancastre: de Enrique IV con Blanca 
de Navarra: el de Isabel la Católica con Fernando de Aragón 

fueron aiitorizí^dos por las Cortes. ^ JaUnr- 

* Wiliam coxe, en su historia del remado de )a casa de Bor 

boo «n Espaóa. estrena mucha qa« ta 

de este facultad en la conlieada eatre Felipe V , el Arclii 
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U . hn nue ios historiadores cstrangcros acusen 
decisión ha hecho tiránica mente á sus nietos de 

á Alfonso de babear desp I ^ ingrato 

la corona para ceñir co ^ vejez; peto estos biste- 
que le ocasioné no haber relle.¡o- 

Sadores se que prenun- 

nado que no fue ei j conforme á la legislación 

ció esta V no las romanas , eran las que 

del pais. Las pues el l^uero-juzgó admitía 

regían entonces en p , » ^ inmediación con prefe- 
para heredar el trono el . inmediato á su pa- 

íencia al de rcprcrcnrncion , Sancho^^^^^^ 

dre , debió ser pretendo al nieto , ^ 

sentacion del hijo trabó para la posesión 

En la sangrienu y hermano 

del trono de Casulla tuvo ia nación una 

natural Enrique de Trasta soberana, 

nueva coyuntura para eje J „ , y que ade- 

Cieno osV o 01 derocho POr Don^^to 

mas tema, la posesión ^ P, T ac Cortes de Burgos 

nías , proouodó co favor de su kmL que 

de 1166 dieron á Enrique la corona, > este acto soiemuc q 

le a gurí as milicias y subsidios de todas ““"‘X*" 
IZ , le fue auu m'as útil , que el upoyo de Dugues- 

clin t i ^ 3 .L bastardo de Alfonso el Justiciero. 

Pero no hay en la historia de Esp^^na nin^na otra epo^ 
ca ni circunstancia en que el poder de las Cortes se haya 
manifestado con mayor estension y plenitud , que en el 
reinado de Enrique IV , llamado, el Impotente. Enfernn- 

ro estúpido, vicioso y envilecido, irritó la nación con sus 

locas prodigalidades , caprichos tiránicos y pasiones infa- 
mes- EL odio publicóse manifestó desde luego contra liel- 
tran de la cueva que era á un mismo tiempo el favorito del 
Jity ^ y amante de la Reina j teniéndosela por padre de la 
Infanta Doña Juana , á la que llamaron por esto la Beítra- 
nejo j pero este odio y detestación alcanzó en breve al Rey 
mismo. Los señores del reino , los magistrados , y en fin , las 
Córící le dirigieron súplicas y reconveiicioneSj( 2)pero á pe- 

(t) Los Españoles le llamaban Beltran Claqiúir.. 

(z) Sobre todo se le hacia cargo de no consultar á la nación 
en los hechos de su gobierno , según las leyes de vuescio reino 
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sar de que estas eran cada día mas graves v sevi»ra. «. 

daron sin efecto asi como las fotinalÍ aotcLaas oaVlc M- 

la revolución t Enrique f-.ai cotSe'e^ -.X” 
insolente y atrevido en U cumbre dcl poder! ofreció enca- 
no reconocer por heredero del trono á su hermano Alfonso 
deponiendo a su hija Juana ; pero ya no era tiempo de con- 
cesiones m acomodamientos. Las Cortes reunidaren 14fií 
en la llanura de Avila , después de maduro exámen y largas 
discusiones, pronunciaron su destitución. Levantóse allí un es- 
pacioso tablado , y encima de él un trono en que se colocó 
la efigie de Enrique , delante de la cual se leyó la senten- 

declaraba por indigno y destituido. El Arzobispo 
de 1 oledo le quitó la corona^ otro personagecl cetro, otro 
la espada, y se le precipitó finalmente del trono en me- 
dio de tas generales imprecaciones. Alfonso ocupó el lugar 
de aquella efigie , y fue proclamado Rey. (1) 

Convenimos desde luego en que las Cortes de Avila han 
sido el objeto de graves acusaciones , pues muchos historia- 
dores pretenden que en la deposición de Enrique se abro- 
garon un derecho que no Ies pertenecía. Estos mifmos his- 
toriadores dijeron , con razón , que la Asamblea no había 
sido canvocada según las formalidades ordinarias , y que 
no se compuso sino de los mie mbros de la nobleza , porque 
los Procuradores de las ciudades no habían podido concur- 
rir á ella í pero es necesario observar que estas objeciones so- 
lo estriban en vicios de jorma. En cuanto al fondo , que es 
el único punto que debemos justificar aquí , está el procedi- 
miento al abrigo de toda contestación. Ninguno de los es- 
critores de aquel tiempo, ú de la época inmediata , ha nega- 
do i la Asamblea nacional la facultad de deponer un Rey. 
En virtud de este acto de las Cortes de Avila , fue que Alfon- 
so conservó el titulo de Rey hasta su muerte ocurrida en 
1468 , y que después del tratado de los Toroí de Guisando, 
Enrique IV tuvo por sucesor, no á su hija Juana, sino 

( le decían las Cortes de Ocafia). Cuando los ^nen que ha- 

cer cosas de grande “ Alte» 

consejo y sabiduría de las ciudades y villas, y vuestra Alteza 

jio ha cumplido con esta obUgacioti. 
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j T.-ihol a ue casándose c-niFerLian- 

3 su liermana _lla’ célebre pareja llamada ios. 

ao de Aragón, ^ ¿ ¿el poder morisco la ciudad 

S " ba I cX al descubrimlcuo de 
de Granada , envío a Cr península entera la gran 

un Nuevo- IVIundo^, y concretado á recordar el 

Monarquía a jámbicas Nacionales de Casulla, 

origen que uuveron Z?® „ Y poderes de que estu- 

sucésivo que ellas propocio- 

vicron y á los Reyes Católicos los medios de 

íevar al Sconso, 

los remados tan dcpii -nliemarcn realmente el Es- 

faí pL'L « “ »“ P™‘“8“ '!"■ ^«'¿1 

‘¿rSr haVho con 

nauguJtoCongrcso&panol fucen .odaso^^^^ 

"fQu^salvldo’la patria on los calamitosoyie^os 

., 5i?lntcrtegnos , vacantes ‘‘'1"™°' » ^"anas tempet 
«lleves? Las Córtes. j Quien ha podido calmar las tempes 

,. Lies tan frccuentcntentc excitadas poc la antbic.oi. de los 

« noderosos que aspiraban al imperio ? Las Cortes. ^ yuien 

M lia esiingido las intestinas discordias , partidos , guerras 

„ civiles ? Las Córtes. ¿ Quien ha dirigido la república y to- 

« «nado las riendas del Gobierno , cuando el magistrado 

« supremo no podia mantenerlas en sus manos im^bcciies - 

M Las Córtes. A- ella se deben la conservaeron del bien del 

íí Estado , la existencia política de la monarquía , la in- 

udependencia. del paE , y las libertades de la Nación. 
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§ Y. 

i Caries de jdragon,. 

« ^ 

En este ligero bosquejo he tratado solamente de las insü- 
tudones de Castilla , por ser el Estado mas im por unte de 
la Península , de donde saUeron y adonde entraron todos 
los otros -y pero es imposible no hacer alguna mención es- 
pecial de las instituciones aragonesas, desu Provincia cu- 
yos pueblos adquirieron mas poder aun que los de Castilla 
sobre sus dueños y señores , y que supieron conservarlos 
por mas dilatado tiempo. 

Aragón- vino á ser un Reino separado , cuando ai prin- 
cipio del undécimo siglo , dividiéndose la España los hijos de 
Sancho el Mayor , establecieron sobre tres tronos á un mismo 
tiempo la casa Francesa de Navarra. Aragón, igualmente 
que Castilla , habian heredado las instituciones Romanas y 
Góticas- Las ciudades se regían por Municipalidades ,,y las 
Córtes nacionales habian reemplazado á los antiguos Con-- 
cilios. Con un origen común , un mismo objeto , y com- 
posición idcniica , las Cortes Aragonesas en que domino 
desde el principio el elemento popular , permanecieron, 
aun. mas que las de Castilla independientes de U corona , la 
contuvieron y frecuentemente ia dominaron. Cuando Pe- 
dro 1 , pasando los Pirineos para casarse con M aria de Mont- 
TícUier Y tomar parte en la guerra de los Albigcnses , fue 
después á consagrarse en. Roma , las Córtes , a su vuelta, 
íiu/fue en 1205 anularon el homenage que el había hecho 

3“ cu corona á la Santa Sede , le negáron las tropas que 
de su cor ^ ^ pj-ovenia para castigar a los vasallos de 

pedia para , i; á que permaneciese tranquilo en su 

.t de r.gorfávorv.kndo coa cus votos 

remo., Las Cortes ae g , ^ reprimieron con entereza 

venturosas empresas J - ^ J * iqs violemos fervores 
y vigor sus ambiciosos ¿^ un inquieto con- 
que regularmente m á su vuelta de la con-: 

quistador. Cuando su hj algunos fucroí que tenia 

Con mof^o dc^aí 
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c «A haio el nombre de unión de Zaragoza , una célebre 

^°'^ñá nra el soitenimiemo de las libertades nacionaler. 

St ts hombres notables del Estado Uano se alistaron 

n Mta esoecie de'confraternidad patriótica , que aunque 
en esta p .jq < poder desde íl ascenso de Al- 

foriíTal ■roóot 128é. Ipenas acababa Pr^clpe 

írconquista de la isla de Mallorca f 

vivió al instante ^ Valencm , bao a g^os 
presentes á sus amigos , tomando el utulo de Rey de Ara 
eon de Valencia y las Baleares. I-os de la unión le des 
pachironal momento enviados para preguntarle 
derecho se abrogaba este título antes de .ser coronado, y 
haber prestado juramento á la Constitución. Alfonso r 

pondió^: que había creído poder obrar de este 
la corona le pertenecía por herencia j pero que no o^istante, 
pasaría á cumplir con su deber j y en efecto, fue ininediata- 
menie á Zaragoza, donde le coronaron después de haber ju- 
rado , según costumbre , guardar los fueros y usaticos de 

nsicioQ f 

Los Diputados de los comunes , que todos eran miem- 
bros de Ja unión, pidieron que el nombramiento de diferen- 
tes Ministros y empleados del Rey se hiciese por la Asam- 
blea nacional. Alfonso y su Córte se opusieron á esta prc-. 
tensión que destruía de un solo golpe el poder real, y la 
inüucncia de los Grandes. La Asamblea se transfirió de Za- 
ragoza á Alagon, con el objeto de quitarle el apoyo del 
pueblo , pero no por esto dej'ó de sostener su petición , y 
después de largos debates se vió el Rey obligado á ceder 
temiendo una revolución. Por fin se convino en que doce del 
Estado noole por una parte , y los Procuradores de las ciu- 
dades por la otra, elegirían los Concejeros de la Corona, 
y los diversos empleados de la casa Real, y asi se hizo al 
momento. El primer efecto de esta medida fue la revocación 
pronunciada por las Cortes de Tarragona en 1287 de todas 
las donaciones hechas á los Grandes Vasallos de la Corona. 
£n fin, el ano siguiente los asociados de la unión , arranca- 

(i) Los fueros eran como todos saben , las libertades poUcicas, 
y se llamaban Uiáticos las costumbres civiles, escritas y protnul- 
gadat por las Córtes de Barcelona en 1068. 


lo- 


39 

ron al Rey otro fuero el mas temible para la r . 
dos los que poseía Aragón. EstabUr;^ ^ «roña de 

si el Rey d alguno de sus sucesores 
vase las ley e? del reyno S e ", observase y co^ser- 

sueltos de la obediencia ’ v uodrian ““ fi^^edarian ab- 

mento, escoger otro Re^ ParriÍT.’ ^ 

s. tr y oira'pr-í 

de Castilla algunas venta iasdéTrn™ .’ 
se reunían con mayor frecuencia y ei 

C6r"e^dé 

convocare de doe en dos añ?s . , en bgt™S f bien 
escoger, con tal que á lo menos tuviese 400 vecinos Al 
tiempo de disolverse las Córtes dejaban , dlnte el intet! 
valo de sus secciones , una Diputación permanente, encargada 
de velar sobre la ejecución de sus decisiones políücas y de 
hacienda , y generalmente en el sostenimiento de la Consti- 
tución. Esta dfputacibn podia pedir en. los casos importan- 
tes la convocación de la Asamblea general. Por otra parte 
si las Córtes Aragonesas se componían de igual número de 
miembros de los tres Estamentos , era con. la difcccncia ra- 
dical de que- el Clero y Jos Nobles no tenían asiento en ellas 
sino en calidad de Diputados de las poblaciones de sus feu- 
dos , por lo demas tenían las mismas atiibuciones y poderes 
que las Córtes Castellanas. En ellas , como que representa- 
ban la nación , residía el derecho de disponer de la Corona. 
Cuando en 1410 murió el Rey Martin , que era el último 
de su familia , tuvieron las Córtes que elegir un nuevo Rey. 
Entre los numerosos Pretendientes cuya rivalidad causó dos 
años de turbaciones y guerras civiles , escogiéronse nueve 
árbitros para sentenciar entre los compeildores y habién- 
dose pronunciado seis- de ellos por el Intante Don Fernando 
de Castilla , fue proclamado por las Córtes en 1412. 

En la ConsLiiucion Aragonesa había ademas una insti- 
tución que^ si no me engaño, no se encuentra en- país al- 

(i) Vease á Zurita, Anales de Aragón y i Ferreras, Afio 
de 1385 y sig., etc. 
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I ■ etitution del JtiSticia mayor. Dábase es- 
guiw. Ena era la .Mtitue J 

.•"e nombreá uu ? gaba caire el Rey y el pue- 

,„íiido Je , .¿risdiecion era enteramente po- 

L Este del Rey, 6 las semeacaa 

linea , eaam, naba « de la nae.on , y en 

de los fnbuu.tlcs ^ anularlos destruyendo su efec- 

estecaso podía rescuvi tenia también la misión 

, 0 . A cada „oder del pueblo al 

de recordar , y . „j,j:iLdo el nuevo Rey en medio de 
autoridad soberana. ^ ^ ,„.,vor, como en otro tiempo 

,a Asamblea ame e ¿; “1%’” Telms , recibía , uo la con- 
ante el Papa , ó del del derecho nacional, 

sagracion di vina > ^ I por la mano del Ponti- 

y se le imprimía f f l,’,ndon celeste , sino por la 

cipe , señalando ^ .^ 0 - pronunciaba esta noble tor- 
vo* del Tribuno p p T valemos tanto como vos , y 
muía: « Nosotros q constituimos por núes- 

::rry?ew J^ue guardéis nuestros fueros y libertades, 

^ ’ Ha°u“aqui hemos visto las Asambleas nacionales de Es- 
paña ameriores y superiores á la ^ _ 

naso con ellas en buena concordancia y armonía , s ^ 

«.irle 6 deiarla usurpar cosa alguna, protegiendo ^ 
minoridades y debilidad, ayudándola cu las empresas un e , 
moderando Jen la embriague* déla 

en sus e’Uravios , y conteniéndolá en sus demasías. Yasem 
aíoraá ver como esta misma Monarquía, cuando d.spMC 
ae U fueraa que la conquista ha puesto en sus manos , de- 
clarando la guerra á las venerables instituciones <1“^“ 
bian conservado , veámosla , digo , prevalerse por una parte 
del auxilio estrangero , y por otra de las preocupaciones e 
Ínteres de las clases privilegiadas , quebrantar las antiguas 
tranquiwias nacionales , colocar sus derechos en e cíe o, 
hollar al pueblo y proclamar por su boca en el esceso de su 
orgullo : que ella es incompatible con una justa y bien en- 
tendida libertad. 
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SEGUNDA PARTK. 




AáAíttBl^íAS MODERNAS D£SDE CÍRTjOS t* 

I 

..ctaK^ destrucción de las libertades españolas parece que 

Cárlos V ^ es decir , afFlameuco 
Carlos V. (1) Cuando la demencia de su Madre le buo Ua- 

mar at trono , trajo á España las costumbres y sentimien- 
tos de la dominación absoluta que había heredado de iacasa 
Imperial de Austria. Su primer procedimiento fue una re- 
volución contra Ja ley fundamental del paU que vino i go- 
bernar. Las Cortes se hallaban reiinidas en Valladolid en 
i S 18 para la ceremonia de su coronación , y la investidura 
nacional que confería esta solemnidad era.tanto' mas nece- 
saria á Cárlos , cuanto había nacido en país estrangero , y 
que su madre Juana , Reina titular , vivía entonces. Sin em- 
bargo en vez de presentarse personalmente como lo habían 
hecho todos los Soberanos Españoles desde el Godo Uc- 
ea redo, envió dos comisarios para que recibiesen en su 
nombre el homenage de los Procuradores municipales. In- 
dignados estos , y bien dirigidos en su resistencia por el 
Doctor Zumel, uno de los Diputados de Burgos.; recorda- 
ron al Rey que la solemnidad de su juramento debU prece- 
der al homena ge que se le había de prestar , declarando que 
no seria proclamado, si no venia en persona á tomar parte 
eh el contrato recíproco , que contenía la formalidad de la 
coronación. ( t ) Garlos V, que solo hacia entonces un ensayo 
y tentativa psra establecer el despotismo , tuvo que ceder á ■ 
pesar de su orgullo. Esta fue la última vez que la corona 
hizo el acto de sumisión al pueblo. El Rey pasó ¿n efecto á 
Valladolid, y respondiendo delante de la Asamblea á una 
larga fórmula de juramento que habían preparado los Pro- 

^ (i) <já rió?, primer Rey' de este nombre eri España , y T 

como Emperador de Alemánia. Nació en; Gante pe 

Austria, hijo del Eihperádor Maaimiüano, y de Juana la Leca, 
hija de los Reyes Católicos. - ■ •! - 
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u,«i.nteaue guardaría las leyes , orde- 

curadores, juró no so . usanzas de los Estados, 

nanras, libertades prmlegosj ^^^ alguna de la 

sino también , que no ningún oficio , empleo, 

beneHcIo ni encoiniendi. tst represcniiciones con- 
tan orgullosas y violencias del tribunal de 

tra las atroces y sangu. prorogacion de 

la Inquisición , y cuan se atrevieron a 

ios impuestos » ^ ^ no es 

decirle estas palabras- súbdiios- 

otra cosa que un ¿¿ ia Asamblea na- 

Mas desde el moment J, . jgg Electores de 

cíonal el titulo de Rey de -cascarilla y violó 

Francfort el de ^ ¡ otro país las leyes y sus 

En S.aS dispuso i su antojo p-ira empresas es- 

[ranas -If '“"X^^ra gastis inuriores. V"'* 

Procuradores de la. r híerv oronto i>or violen.-' 

Va ‘■“SSTiStSonw mas sntlguas y « ne radas de los 

Cía ^ contra las * Ja irtc f iteroGS inuiiicipales* 

conferidos por la elección popular : autpeutó inconsiderada- 
mente los oficios,, y no dejó de tocar todos los resortes posi- 
bles para despojar y enviJecer la magistratura mumcipa - 

La independencia de las Cortes sufrió después los inismiM 
ataqucs.Cárlos CKigió que los Procuradores fuesen revesa- 
dos de poderes generilcs^c Uíinitados , y que, no se inscriben 
sus deberes enl^t credencial ó lestimoiuo de su procuración, 
como amcEioniícnic se usaba, Les negó el derecho- de cor- 
responderse durante la sesión con las ciudades que repre- 
señaban; y consultar cl,díciámen de sus comitentes sobre 
las proposiciones reales. El convtcq la Asamblea en las estre- 
núdades ,(kl. Reino, y centro dci Galicia , para dommar o 
sufocar miSirCáciluieíitc sus deliberaciones j y finalmeate, 

alentó contra la.sagaadi invíülabiüdad dc 

castigando á los que se oponían^ sus antojos. Asi sucedió 
qn LasCórtes de Santiago de, 15;2Q', Este Pr^cipe exigía 
3üO initLajnes dp inacávedis , para ir á coronarse de Empera- 
dor en,.Ait, de la Chápelle- Los Diputados de Toledo y 
^lainanca , que en virtud de sus man^tps rehusaron pres- 


43 

tar este subsidio , fueron desterrados , y toda la A^amU» 
transferida á la Coruña. Oira.monstruosa y sacrilega vloU*. 
Clon de los jurainentv-s de Carlos , no menos sensible á la 
nación que sus actos-de despotismo , fue su conducta para 
con los estrangeros. El colmó de favores y colocó en bs pri ‘ 
meros empleos á los Alemanes que habia traidp en su cpm, 
pañía , y que trataban á la España como pais conquistado ; y 
por último , cuando dejó el reyno para pasar á FÍaadc^ * á 
donde^ le llamaba el prurito de aniquilar otras franquicias 
municipales, dcj6 la regencia en manos de un estransero 
el Cardenal Adriano de Utrech. ♦ * 

Entonces hizo su.esploáon aquel movimiento nacional, 
que después se llamó rcórlion de bi comuntdader , pero que 
no fue otra cosa que una justa resistencia aí. perjurio, y, á 
la Opresión. Toledo , que perdió en este lanic su iltulc. de 
Capital!, fue Ja primera que levantó ta voz. Segoy.ia, Zamo- 
•ra, Salamanca , .Cuenca , Solía ^ Burgos , Madrid eniraron 
en la liga con el mayor empeño. £1 rcsentimicnio popular 
recayó desde luego subre los representantes que. hablan he- 
cho traición á sus deberes, sacrificando los inte refes de.l 
pueblo 1 las. exigencias de la corona. La mayor parte déla? 
Ciudades castigaron á sus Procuradores, por haber concedi- 
do en las Córtps de la Corilña, una parte del ddhaiivp pedi- 
do por Cáelos. En Segovía les quitaron la vida. Castigo se- 
vero sin duda pero que matúfiesta la alta idea que se tenia 
entonces de lasaniidad del-fljaodaip popular. -t* Las ciu- 
dades levantadas , y en ellas solo el pueblo fojmaroo d par- 
^tido nacional i el resto del paús las abandonó, y las. otras 


* Al leer esta proceso escandaloso y horrible de atropella- 

guc co^- 

^ DlGSt^T lUUTHCriíQ ■ i hílbifl y3 

mJe«ra«Tü el Doctor Zubd , ó no habia ya hombres que se le 
muerto acaso ei x^w rfn,milones v descuidados merecen 

pareciesen. Los _ yjffíJan/í&uí eí non dflrf»ír»ri¿w 

estos y mas recios palos. — P'íg»"'*'" 

Nafran severo 


pila»; * Todas las Provincias 
clases se tornaron contra ^ permanecieron neutri- 
Anrmahan la corona de Aragón . 1 

que (le Castilla y de Andalucía de nuevo 

les , y en U c j^^i^u^^ada á la libertad, y no tan rica 

reconquistada , tmnaron oariido por el Empera- 

como -era. . ..fanqa, cus , tomara pm. p 

dor. La Adcrnaa doí ejerci- 

?; aseglarada ia N"Weaa , Clero , que sou 

l:/cmeYr“”aul^u“ abandonadas y redu 
riáas Licanicnie á sus fuerzas , no solamente resolvieron sos 
mnet la lucha con valor , sino también si ganar de !"a»o^dan- 

An Ls nrimeros golpes. Los promotores del movumento de 

Toledo? Hernando de Avalos, Pedro Laso de ia Vega , y 
el ¡oven Juan Padilla, que bien pronto llego a ser Gcfe de 
los Comuneros, invitaron á las otras ciudades a reunirsus Pro- 
curSore ^ concertar y dirigir la resisteocta nacional. 
S-lUgar d? la reunión fue la ciudad de Avila ,, los miembros 
de la Asamblea se llamaron DipiUadoj <ie la comutuí/ad , y 
aqueUa , íanfa Junta , después de las primeras del^craci^ 
n« se transfirió esta á Tordecillas, en donde Carlos y 
hacia-custodiar á su madre Juana la loca , y representando 
Padilla á esta Princesa ios males del País logro que ella 
prestase á- los Comunes la autoridad de su noinbre. 

-Dentro de pocos dias se organizó un Gobierno con un 
'Soberano, óna Asamblea nacional , rentas , ejercito, y la 
5arjfrt Junííí se hizo cargo de la administración del País. Su 
‘prititeF pasOi fue 'dirigir al Emperador- ti ría re-preseiitacion, 
esponíendo los agravios que sufría España , y exigiendo su 
réparaciom En está curiosa pieza , que eontiene -tía artícu- 
los se pedia; 1.® que Carlos viniese á gobernár.por sí mismo 

'T.. l’* -l. l. 
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En todas partes y tiempos' abundan por desgracia los 
i.eselavos.^ . . > • . 

Quítese solo por-estdá Já madre el nombre de loca , y. dé- 
sele al hijo; aquel!.! propende k favorecer la justicia, la razon'y 
)aj!íiea;Btiteridida'libertad de',lóS‘pnebIos % éste á su omesion. T ¡to 
:se llamrq:i)e/<cjiii>,^-y ^eron de la humaoidad'Py es nece- 

saijo ser^loco irenutado para^escoget el dictad,0 de ^-Ízoíe antes 
■ que el de Deficias. ... . 


-au reino: 


no Fetendiese de^L p^pa con, 

un juramento sagrado n. bajóla relieío,, aI 

■-nos esrus d= ?' » W «! 

. y que ja, nal ¡e miro 

C6rtc?l'‘ 'j^"“' *0 áevdvlMTa' 

„ .? f ^“dependencia y resucio d^ ^ á las 

que los Procuradores nombrados libren? gozado: 

des , no pudiesen, bajo nena por las'Ciiida- 

ciWr ningún y «"fifcauon , re- 

su familia , y que laj I”" '“os ni 

los limites de Castilla sin ni ires,anos en 

4.° Que los subsidios ’ó cer fe real convocatoria 

düaplüiscn , ni se piiem'n m™ eñin”^.,,^ ‘f- 
■ Sun ahorros y cconooiJas en los irasms ^ 

aboliesen los privilegios deja nC 
esenciun de iinpuesios. 6 ® Oue U aií ^ ^ ■‘■■a ^ 

ticia so esiabUciese .-obre nueras ‘ j"- 

. las Ciudades en lugar de Ttifr-.c , ^ p ® -“J'ias bases : que 
sus Alc-aides electivos v mrqd por tales á 

se es.eodieset;Xíoi“ ■ 

verificase raorbien U reforma edesiásma , qué rtdos^os'rf 
g lamentos relativos al culto se hiciesen norias cL«' v 
que la Inquisición , ocupándose solo en el servido dcDlJ 
dejase de opnmir a Jos ciudadáíics. 8.° En fin : que Ja rpfnr’ 
ma adnyniítraiiva fuese igualmente completa: .que se oro- 
hibiese la venta de cargos púbÜcos: que los oficiales reales 
y municipales no pudiesen acumular empleos, y fuesen 
obUgados a dar cuentas: que no pudiese el Rey hacer do- 
íiacion alguna de los bienes públicos ni de la corpna y que 
el numccario no saliese del reino bajo prctesto alguno, 
Cárlos V. que se hallaba todavía en Flandes cuando le 
fue dirigida la representación de las Cóhes de Tordecillas, 
hizo arrestar al mensagero que la habi.t llevado, y por únl 
ca respuesta dió un decreip en que declaraba por traidoréi 
á todos los miembros de la Asamblea. Este decreto, en qu 
por primera vez hace uso de lás fórmulas austríacas, qu 

* Los que llamaron revoluciónanos á íps que. esto pro po 
□ian , eran también locos de atar. : . - . 
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manda ; ** que los culpa- 
después adoptaron sus ¿-^15010 ni fonna de juicio, 

„blcs sean condenados sin prc^dm ^ ley contra- 

;;‘u “en S r^^er real absoluto, como Señor na- 

”,íuril de «tos Jreinos. « * imposible toda transa- 

Tirado asi el guante, Y ^ ¿ ¿dia decidir entre el 

cion , únicamente la ftieriapra q ^,io que combatía 

Lberano reoeiado contra ia ey y el 

para sostenerU. f o® ‘?%Tr¿^po cabalmente á tiempo 

Sudo la ciudad de Medmadcl Campq^¿^^ , „„ pndic. 

que allí sé celebraban sus. mpor^ habitantes la defendieron 

ron tomar esta plata l‘°'^S“ ,.¡, socorrió con oportum- 

hssti ci dliimo catremo, y ^adiua on^usUsmo pa- 

dad.losCamuncrosrcun,dc^5émü^|d^ guerra que el otro 

iriótícO, se “",^t?“dor« ; pero estos, propo- 

partido nombrado de los SoKf»»d»« ¿P,- ^ obtuvieron 

niendo pcrBda^ntrevis as^p^^ preparativos, 

unairegua, * durant , , Navarra envío socor- 

Llegároalcs tropas Andalucía , ^ 5O.OOO du- 

ros : el Rey de Pórtuga no ^ y la guerra co- 

cados ; entonces .cesaron^ las conferencias , y e 

menzó de nuevo. i «u frente al hijo de 

Los Comuneros .^ue habían puesto a su treme j 

nn grande dceastUla*«*esperando atraer a s« ^ 

individuos de la nobleza , cnCnde se hallaba 

U ReKana , que era instrumento muy ut.l para la 
e nf/i Tunta Llamado Padilla al mando , vengo este desca- 
fr tSko pmtlto la Fortaleza de Tm— q«c 
era ia plaza de armas de los imperiales. AUi s 
por algún tiempo sosteniendo una guerra de escaramü- 

xas con diversos trances j**** pero 

mal disciplinadas , y solo buenas en ocasiones para algún 
golpe de mano , no pudiendo sostener por mucho tianpo^el 
campo contra las tropas veteranas del Emperador, reforzadas 
con soldados áldmanes y swptíHores en número , se puso en 

i 

♦ V Quis audivlt talia horribiliaí jlp: 

♦* ¡ Error Garrafal !... JVer mor fi, fiecrfi^ttíer. 

. Otro error de grueso Calibre. . 

Otro que puede disculparse según las circunstancias. 


en 
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retirada delante del ejército del conde de Haro. * Alcanza.^ 

tar Shd-r u""" , no puío^vi- 

baratadas por la artillería y caballeril de los imperiaies 
No queriendo Padilla sobrevivir á sn derrota , se pícebitá 
con sus mas queridos amigos , tan jóvenes y ardientes cLo 
el , sobre las hlas enemigas , buscando en ella una muerte 
gloriosa, Dm pues de haber hecho prodigios de valor, fue he- 
rulo , dernbado del caballo y hecho prisionero. Por la no- 
che , se le intimó la sentencia de muerte , y en la mana na 
Siguiente fue conducido al suplicio , con algunos de sus com- 
pañeros y y cuando el pregonero que los precedía anuució; 
que habían sido condenados por traidores^. "Mientes le 
”úljo Juan Brabo, y mienten los que te han mandado ha- 

I) blar asi. No digas traidores , sino defensores de la libetrad 

»i Sosiégate , amigo , replicó Padilla con serenidad:” ayer 
fi fue día de pelear como caballeros, hoy debemos morir 
»í como cristianos." ** 

La liga de los Comuneros quedó dísuelta en la batalla 
deYillalar. Las ciudades canfederadas se sometieron sucesiva- 
mente j mas .Toledo, reducida solo al recinto de sus muros, 
se sostuvo aunque por algún tiempo. La viuda de Pa- 
dilla , María Pacheco , fue la que indamo su resolución , y 
dirigió la defensa. Esta muger heróíca habla tomado por su 
nombre y ca ráete/ tal.imjietig^ a^cendiem^ sobre sus con- 
ciudadanos , que sus contemporáneos le dieron el caprichoso 
nombre de la Tirana de Toledo. Cuando esta ciudad se vió 
reducida á capitular, ella fue la que trató con. los comisarios 
dcl Emperador , obtuvo algunas condiciones favorables , y 
logró fugarse á Portugal, La historia de estos dos ilustres 
esposos , es ciertamente noble y. paiciica , y sentimos so- 
bremanera no haber podido hacer otra cosa que recordarla 
tan de paso, (l) Sus nombres andan en boca de todos Jos Es- 


* A buen segura que este no vendió el ejército. Cada uno á 

“*”* ® N^se opon. lo uoo i lo otro, .riB por el coolreno 1>, 
ce» una #ella alianza, y como dice nuestra antigua conseja , e 

®'?.T'’sota«sto poíden consülur.o MbI», Alcoc.r,S.odobíl. 

u‘¿’ocz , o««¿ cL..mpora.B..R.Ó.r«oq,;h,story 0^ 
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ñafióles y aun se manifiesta con veneración el lugar 

íoe ocupaba su casa , sin embargo de haber sido arrasa- 
ba ^ TeXada de sal’ y Icvántadose una horca en su 

C^n Padilla murió la libertad de España , y vencida la 
,r-nn SÉ dcíó Ucvar pacientemente a las espediciones de 
•íuíir Fündci y América , y siguiendü los pasos de alguoos 
capitaóesaforcunados. ella misma se catea vio de su obj 

noble Y glorioso tomando 

/ El Altar de la Victoria 

Por el de la Libertad. 

Carlos V , Rey absoluto, no destruyó de pronto las anti- 
guafSÍmasVeprLntaúvas’del reino. ^--6 e mas acU y 

seguro reunir unas Córtei L. 

subsidios, que exigirlos por si mismo i P"° 
trastornada , envilecida y convertida en una vana í ««ganosa 
formalidad. El poder real atentó contra la integridad de los 
Procuradores después de haber violado su independencia. 
Presentóseles el cebo del favor de la corte . empleos regalos 
pensiones fijóse un arancel de conciencias. Vendicronse- 
los votos, y el nobilísimo oficio de Diputado del pueblo se mzo 
desde luego tan lucrativo , que no se tuvo escrúpulo en com- 
prarle á ios electores municipales. Un autor de aquellos tiem- 
pos ( l ) después de haber referido que en las Cortes de 1534, 
el Cardenal de Tavera, que ías presidia, había obtenido gran- 
des favores para sus miembros , añade : este es el alicinte 
«y atractivo qúc mas bien que el provecho de su patria , ha- 
« ce pretender i tantos et cargo de Procuradores.... Otros 
n después de haber obtenido estos destinos, sagrados , los ven 7 
« den como en almoneda pública , y sé de un hombre que 
«ha comprado el suyo en- 1.4000 ducados, cosa bien per- 
ir judicial , y digna del mas severo castigó.”- Asi es que des- 
de el tiempo de Carlos V , y mucho antes dé los iní'anies 


Charles V, y un excelente bosquejo de la guerra délas Comuni- 
dades , trazado por el seSor Martiuez. de la Rosa, que precede a sú 
tragedia de la viuda da Padilla. 

* i KofLunatí ambo!,..,.,.. Nitlla diesuoquani memffti vos exi- 
inet , xvo, 

(i^ Don Pedro de Salazar y Mendoza, en la Crónica gene- 
raVdcI Cardenal Tavera. i 


.Í5IÍ etT aesp„« 

un detestable circulo vicioso aue rni Practicándose 

Arago/, que formaba u™eiul se^mdo'T ^ ^5'“** 

mismo cetro, había couservadn * aunque bajo el 

se las arrancó^F^elipe 11 dion nacional ^ pero 

tivo del proceso de'^ A nm darlos V , con mo- 

gumemo^arroíro drama” 

Comuneros. No se ha sahidn da la guerra de los 

n!o Perca fue deseradado ‘>"d A"*”- 

de^ haber slSr cárceles de Madrid, d’espues' 

S.'£i 

Luego que Perez logró escaparse de la cárcel de Ma- 

j Aragón su patria. Arrestado en 

Calatayud , se hizo conducir á la prisión de Zaragoza , llama- 

aa del remo ó de los /usrtu ^ porque los detenidos en ella 
no estaban sujetos i Ja jurísdlcíííüñ real , sino á la dcl Jus- 
ticia mayor. No pudiendo pues alcanzarle en este asilo la 
autoridad de Felipe , hizo este que la Inquisición le forma- 
se proceso por he regia. Los inquisidores reclamaron el pre- 
so , por ser la causa de su inspección ; y ni la Diputación 


^ Felipe amaba i la Princesa de Eboli , y encelado por la 
estimación que esta manifestaba al secretario Escobedo, escribió 
á Perez nna esquela para que le librase de este su rival, quitándole 
la vida j y asi lo hizo. Siguiéndose la causa sobre esta muerte, 
fueron descubiertos los asesinos^ que confésaroo haberlo hecho 
por orden de Perez ^ el que obstinado en guardar secreto, no qui* 
so manifesur la esquela del Rey, y sufrió todo lo que dice el au- 
tor de es-c^scrico- Haliántlose ya en vísperas de salir al patíbu- 
lo ^ entró su esposa en la prisión , y disfrazándolo con sus ferne-^ 
niles vestidos , logró se fugase al reino de Aragón, Esta niuger 

vale un imperio* 
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' Tiistlcia tnayor se atrevieron á oponer 
permanente ^ «f/U que habían opuesto al Rey , y 

al Santo Ohao la ® _ consintieron en declarar sus- 
despues de Antonio Pérez : pero- 

pensos los /ueroí deí P fes resolvió salvar 

?! pueblo menos njumul^^^ 

á una con trasladaban á Perez á las cárceles 

cias del pais, Rl ^u ,tf.cnleeue dc fuerzas que 

‘‘'l'- Í"Üa«°o’ a p”'bloa«có , dfspersó las tropas, 

gritauJo : ¡ ..va la l.bmad^. ,, ^fugiécn 

roo ^ 'aguardaba ...as que este preios.a De 

elarb desde luego por rebe de a^ íe A 

:¿s r-istoi^Ss": t 

}o^™Ór¿e-’j“u«ldaXc“a“^^^ 

^tís p^^^r d^^opT^ ^ el 

Ls de octubre de 1 S95, y las libertades de Aragón , que 
sobrevivieron á las de Castilla , quedaron como aquellas se- 
pultadas. 


* Destruidas las venerables instituciones y sagrados fueros 
de Castilla, los mismos brazos de los Castellanos sirven después 
para la destrucción de los de los otros remos, y la^ tuerza 
creada y establecida para defensa, protección y segundad de los 
pueblos se emplea en despojarlos de sus preciosos derechos. ¡ t^uC 
triste idea!... ¡Qué perversión!... El soldado es el tierno esposo 
de la patria , el amigo de sus conciudadanos , el defensor de 
las leyes. La vista de un uniforme debe inspirar confianza , segu- 
ridad , alegría , y no terror. 

♦* ' Animus memirisii horret, _ ^ 

(i) Véanselas relaciones de Antonio Perez , Zurita, Llóren- 
te. — Por decreto de las Cortes de i8ia fueron escritos con le- 
tras de oro en el salón de secciones los nombres de Padilla y 
Lanuza. 
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SUS 


potisrao las dusua uraliió aiü ú,.? • El das- 

Precuraioras. á ™bi7bMen«^tX r'^á "íl 

» ^“>0 interpretes y nuncios de la volun- 
tad del pueblo volvían á él como heraldos y portadores dc 

¿IS Soberaao, y aun en semejaiue estadoTe dí 

gradacioa y servilismo , solo se requería su coticurrencU 
en dos casos , que poco después se redujeron á uno solo.— 
F eljpe 11 , que promulgó el có.digo llamado Nueva Reco- 
pilación , permiuó , sin embargo, que se insertase en él U 
disposición siguiente : "Los Reyes nuestros antecesores es- 
» tablecieron por leyes y ordenanzas hechas en CÓrtes, 
)i que no se crease ni se repartiese impuesto alguno , (pe- 
« chos_, pedidos, servicios ni monedas) ni nuevo tributo 
1 » particular ó general en el reino , sin que primero se lla- 
n masen á Cortes los Pbcuradores de las ciudades y villas, 
)* y que estas imposicio nes Fuesen oto rgadas por losPcocura- 
» dores que se hallasen presentes en las mismas Córtcs.” (í) 
Mas fácil hubiera sido para el cobro de contribuciones ha- 
cerlas adoptar desde luego por una Asamblea fácil y con- 
descendiente , dándoles el aspecto de conseniiiniento na- 
cional i pero esta sencilla formalidad pareció sin duda em- 
barazosa , y ia ley de Felipe quedó sin uso. Después dc 
su inmediato sucesor dispusieron los Reyes de la fortuna 
pública , igualmente que de todos los negocios del Estado 
solo por simples decretos. 

De consiguiente no les quedó á las Cortes mas que una 
ocasión de ser convocadas , y una sola función que ejercer. 
Cuando subia al trono un nuevo Rey , ó cuando por hallar- 
se este ya viejo hacia nombrar a su hijo Principe de As- 
turias , eran convocadas las Cortes para la ceremonia de la 
coronación j pero esto no era para comprobar los derechos 

^i) Ley I , tit 7 , l¡b 6. 
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1 J,rlp la investidura , recibir su juramento , y 
Jcl hcrcacro , J”'' , ofrecer al Rey Icgiúmo, 

Mctmicnto’, los horoenages y eljoramcntodc los 

’ ^SLCcTdaba su derecho divino. La eoronacon ya no 

” „ enttratorfgnalacmáúco ó reciproco cnire la nac.on y 

era un contrato signa ejecutivo , sino un 

el magistrado , a qui f -nmesa de humilde obediencia, 

acto de Señor (Jienuti Domino). En 

una ofrenda de vasallos a su Señor Procuradores 

, Acíinhleas no tuvieron otro aerecno laa 
estas As «i e.iíniírs v aun con todo eso se pre- 

rdii o'ue s^lS habían arrogado , y siempre que estas 

Cortes b fueron inmediatamente disueltas. 

desagr.idase al poder , tueron ^ 

Tal fue el envilecimiento y nuhdad a que «n breve se 

í-r "'íiil.í 'íS'.'fíSmSK 

f ,‘s “ ntaj« que adquirió Vendóme , pusieron sobre el 
nono la diÍiast?a de Botbon. Era imposible que las Asam- 
bleas nacionales pudiesen conseguir su rehabilitación de 
un nieto de Luis XIV , que había visto entrar a abue- 
lo en el Parlamento con el látigo en la mano. Desde el 
advenimiento de Felipe V al trono hasta nuestra época, 
las Córtes fueron todavía menos frecuentes y mas degra- 
dadas que desde Felipe 11 hasta él. Solamente fueron con- 
vocadas para la coronación de Fernando VI , ¿e Car- 
los III cuando en i 759 pasó del trono de Ñapóles al de 
España : para la jura de Carlos IV en calidad de Príncipe 
de Asturias , y la de Fernando VIL Esta última ceremo- 
nia se verificó en 17 89. Entonces comenzaban á penetrar 
en España los principios de la revolución francesa , difun- 
didos por Jovellanos y Campomanes. Las Córtes , aunque 
reunidas fortuitamente , aprovecharon su convocación para 
hacerse intérpretes de la opinión pública y formular votos 
análogos á las actas y acuerdos de la Asamblea constitu- 
yente de Francia. Ellas fueron al punto despedidas y arroja- 
das violentamente del lugar de sus secciones , y aun se acu- 
só entonces á la Corte de haber hecho envenenar al Mar- 
ques de Casa-Barrio , uno de los Diputados de Burgos , que 
había esdiado entre sus colegas las que llamaban locuras 
revolucionarias , y que aspiraba á representar en España 
el papel de Mirabeau. 


absoluusia no se aire.lcron i hacer ¡ims ,La 

Cjones en las leyes eonstUncionales sin dar á sn Vnl?": 
el aspecto de una sanción oonular Ací * Noluntad 

la hizo adoptar por las pretendidas Córtes de 1713 
do Napoleón sacó de España á los Borbones y Lva^ 
el cambio de tronos hecho por Carlos 111 IhmV. 

® Mañ“o’;rp“rro'’q';; 

permuta hizo ratificar esta mutación de dinastía por h 

Junta de Bayona , llamándola nacional , aunque á la verdad 

era tanto mas irrisoria y despreciable , cuanto se celebró 

en un país estrangero. En fin , cuando Fernando Vlldes- 

t^yo a su turno la antigua ley de ios salios , é hizo re 

vivir en favor de su hija la ley de los Godos , no menos 

antigua, llamó por sí mismo un simulacro de represen- 

tacion nacional a la jura de la Princesa que reina en el 
dia. * 


Las Municipalidades , que no chocaban tan directamen- 
te como las Córtes con el poder absoluto de los Príncipes 
Austríacos y Borbones , sobrevivieron por mas largo tiem- 
po á la ruina de las instituciones españolas ; mas sin embar- 
go , fueron también después desnaturalizadas y tornadas 
contra el pueblo. Los víyanrflwí/íflWí, este nombre (que sig- 
nificaba en su origen la Asamblea general de los electores 
municipales) que ha venido á ser solo el nombre de cuerpo 
municipal , cayeron igualmente poco á poco bajo la mano 
del Rey , bien sea directamente cuando nombra los Alcal- 
des y Regidores , ó indirectamente cuando estos empleos 
pertenecen á sus funcionarios. En ia mayor parte de las 
municipalidades las plazas de regidores son propiedades 
de ciertas familias que las ocupan y trasmiten á modo de 
mayorazgo por derecho de heredad j pero los grandes seño- 
res de titulo , mirando estas funciones como poco dignas de 
emplear en ellas su tiempo y cuidados , las hacen desem- 
peñar por medio de suplentes á sueldo , cuyo servilismo y 
venalidad hace que el mal vaya siempre en aumento. Adc- 



(*) Siendo Regente su augusta madre ia inmortal Cristina, 
para mucho bien de la nación y del reino. 
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esto cada provincia tiene nn sistema municipal 
mas de esto , t dependencia es tan 

Ua circunstancias de su re- 
laTnrnna de Castiila. Hácia el norte , y sobre todo 

Tus pro“ncias Bascongadas , es donde las '«ntin.c.as 
en las provm con menos alteración. El 

municipa ea Barcelona se compone hoy día de seis re- 
rS'hereíuari^^^ eL' vos , d¿ diputados un 

síndico procurador, y un personero también electivos. Asi 
es que esta municipalidad medio libre , se ha Presto al 
freme del movimiento que ha apeac^o el ministerio legado 
oor el Rey Don Fernando á su viuda , que llena de l« 
mas nobles y benéficas ideas va a tomar en el día consejo 

de la nación. * 

§ II. 

En el trabajo que hemos emprendido , hubiéramos des- 
de luego querido omitir todo lo que toca a U historia con- 
temporánea , que es difícil presentar en estracto , por falta 
de autoridad irrecusable , en medio de discusiones acalo- 
radas. Sin embargo, las Córces de Cadni que entre los 
peligros de un sitio , levantaron la obra consutucional -de 
Í8l^, y la de las tres secciones legislaiivas entre la 
rcvoluciuti de 820 y 823, son dos episodios tan impor- 
tantes en la historia de las Asambleas españolas , que es im- 
posible pasarlos en silencio ^ pero en esta parte noe ceñire- 
mos á una relación sucinta , y observaciones generales , ya 
para establecer por esta transición un lugar histórico entre 
la época de las antiguas Asambleas , y la actual que debe 
rejuvenecerlas , ya para hacer resaltar ciertas verdades que 
son propias de todos los tiempos. Luego que Napoleón, 
después de haberse hecho entregar por un invécil favori- 
to la mayor parte del ejercito español y las plaa-as de la 
frontera , atrajo alevosamente á Bayona toda la familia 
reinante, apoderándose de la capital j la España sin gefe, 

* El Cúdigo de la Emperatriz Catalina puso en espectaciotí 
á toda le Europa las nuevas , benéficas y grandiosas disposi- 
ciones coa que la inmortal Ctt.iSTiN& consolida el trono de su 
hija, y prepara un siglo de oro á nuestra nación, hasta ahora os- 
curecida , llaman también hoy la universal atención. 


ber “iboVnral?bleÍt\“"pX‘'d=ta‘í“ 
y se contaba ya como una de^ las^conV*^ P'^epotente vedno, 

de inriperio ; mas á pesar de siluacten tan 5""“” 
remediable , encontró en sus aniSÍ?,^ dwesperada i ¡r- 

bres tradicionales, igualmente que e“réne 
c dad y obsünaelon de sus babitsltes los "‘la- 

char cuerpo i cuerpo con el Coloso ímper¡aT v°dr d ‘l' 

los primeros eolnes ohp «nr-aae- “'penai, y ¿g 

El nLbre de NapoleoricnkTn 

i® r3" 

pafil di 1 da que era objeto. La Es- 

pana de 1808 es una demostración perentoria de oue la 

pdírica ^ deben separarse de la^ sana 

Cuando el atentado del dos de mayo hizo abrir los oíos 
sobre el verdadero carácter de la ocupación francesa : cuan- 
do un griio^ penetrante de venganza y libertad llamó al 
pueblo español á las armas , se halló toda la España , como 
por una^ especie de encanto , puesta en estado de defensa. 
Antes de haber podido concertarse ni imitarse , todas las 
provincias adopraron siuiuJtáiiesmefite una misma organi- 
zación. Habituadas de tiempo inmemorial á administrarse 
con separación , y sin embarazarse con los lazos ni ata- 
duras de la centralización , encontraron en sus cuerpos mu- 
nicipales , y en su costumbre de elecciones comunes, los 
arbitrios para improvisar como unos pequeños gobiernos 
federales. Vicronse establecer por todas partes Juntas Pro- 
vinciales , que bajo el nombre de armamento y defensa^ 
reunieron y pusieron en ejercicio todos los elementos de re-- 
sistcncia nacional. Estas juntas particulares, formaron con- 
secutivamente por sus delegados una Junta central dz go- 
bierno, la que encargada de coordinar los medios parciales 
de dirigir los comunes esfuerzos , y trazar las medidas ge- 
nerales de salud publica , encargó á una especie de Direc- 
torio , llamado Rc§^enc¡a , del cumplimiento de sus decretos y 
dcl poder necesario para la ejecución.^ 

Esta Junta central, que vino á residir en Madrid, 
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' 'f^T niiedó Dor algún tiempo libre á cansí 

cuando esta ^ ^uc volvio á establecerse en Se- 
de la victoria de Baylen , ^ hermano al palacio de 

villa, cuando nue cumplimentó á los vencidos de 

Cirios lU ; esta junta q jg^Roma á los vencidos en 

Medellin , ^ ^ resignar sus fundones cuando la in- 

Canas, se vi o . ® ¿ el centro de Andalucía j pero 

vasion francesa la alean _ lovellanos , ella entrego 

á 1 » Con.^os del ilaure^^.^ ^ 

SUS poderes a la nac q de Cónes eenerales. Ca- 

tó al separarse una “''™ p,^„sula que se hallaba esen- 
dix era el único punto de la Periosula , 

.0 y libre de "«g"'®™ 

gar de la reunión. V , , vencido y medio conquis- 

espectáculo. Ün pueblo invadid , _jg aleu na , pro- 

tado, sin gobierno 

cediendo bajo ‘^“X^acion deTa Asamblea , que á un 

representantes a la tomaciou^úo^ 

clones se hideron de un modo nuevo. „ 

el nombramteuto de los Procuradores « f 

nacional, se cstendió á todo el país entero, 

V lugares, la facultad de elegir sus Diputados a razón de 

íno por setenta mil personas , y como en los antipos ^yun- 
íumientoí se llamaron indistintamente a esta elección los 
cabezas de familia. Por lo que hace á las plazas militar- 
mente ocupadas , se suplió en todo lo posible a la itnpop- 
bilidad de una elección regular , haciendo votar a los ciu- 
dadanos de aquellas comunidades que residían en los países 
que aun se hallaban libres. Asi tuvo sus representantes la 
España entera ^ y si en tales circunstancias no pudo guar- 
darse exactamente el órden para emitir y constatar los ^ vo- 
tos , sirvió de justificación á este procedimiento la misma 
imposibilidad de poderlo hacer mejor. Si en purito de votos 
populares puede ser permitido alguna vez cubrir los defec- 
tos de forma por el imperio de la necesidad, fue ciertamen- 
te en esta ocasión , y las Cortes de Cádiz pudieron invocar 
con justo título la suprema ley de la salud del pueblo. 

En la mayor parte de localidades se hablan hecho las 
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elecciones en medio de grande embarazos.y yerdaderos n-. 
Igras. Fue preciso que los Üíputúdos panieseu am pellL’ 
do riesgos , y enganando la vlgUauda de los ltaa!e*«' 
para llegar al puesto á que los habii dcsiimdu la eontíaiua 
publica. Casi todos ellos habían llegado á su dcsúuo i d 
^4 de setiembre de J8ln, de.puesüela vc.iíi.aciün <?! 
poderes , se constituyo la Asamblea bajo, el nombre de 
t-ortej estraordinarias. Entonec.s para los qi)e liabran visto á 

todos los Reyes de Eur .pa iiKÍiu3rse, coM .iiuinildad ame 

la fortuna de Napoleón., fue un cspctiiculo iian ^.u^o^o v 
raro como itnpouenie el de los elmus dd puepiu, presen- 
tando un grande ejemplo de noble hereza , en uicdiu üe los 
reveses y sacrítiviu de la Patria, .nrrojados üe iodos los 
puntos del territorio^ abandonados aJ misino iic[iipq:de:sus 
colonia.s.j privados de loduaúioy reducidos á un baueo de 
areiiacn medio de las olas ; e.^tos tiombi es inq áviuos y arris- 
cados no desconfiaron de U .‘^aivscion de la Patria sino 
que concibieron, la magnánima idea de quebrantar sus cade- 
nas, y asegurarse la lioertad civil después de Haberle dado 
la independencia nacional. : 

La ijüra y ocupaciuu de las Cortes de Cádiz era de 'dos 
especies. Así co.no la Junta Central , iiou.braron una He- 
gcncia oompuesia de tres individuos y encargada « de la 
ejecución de iis medidas lomadas para la aüininisiravion 
civil , judioiai y de ha cienda ^ y sobre t odo y ata la delensa 
del país , leva de tropas , subsidios , alianzas Cfirangeras, 
planes de campaña , eleCt.ion de Geneiales, acopio de pro- 
visiones de boca y guerra } y deliberando ccii luagestad y 
sosiego en medio dd cstrcpiiO de las armas, emprendie- 
ron y terminarón la grande oirá de una ley tunuaujenial 
que reconstituía la suoiedad sobre nuevas bates. Dctpucs 
de haber proclamado la libertad de imprenta porm dcorcio 
de 10 de 'uovienibre de 1810, y la abolición i.e privilegios 
por el de 6 de agoMO de 8l I, promuigaron el 18 de uiArzo 
siguiente la Coiuiiiucioa llamada de loli. Pata Uíaiiiie.‘tac 
sus siucero-s deseos dd acieriu, y dar á su obra oirá etpedc 
de saiKÍoii nacional , las Cortes haoiaa llamado á su coope- 
ración al pueblo eiiicro, iiiviiando á las Jumas provinciales, 
uhiver.'^idaaes , cuerpos municipales , y eti gcnerai a lodus 
lo.s ciudadanos, para que le preseuiasea .obteivacoiicsc m- 

formes , espresando su upiniou y paiceer sobre ti toda y 
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las partes de tán importante obra. Encargóse á una comi- 
compuesta de sus mas ilustres miembros el evamen de 
«tos informes coleuivos ó inditnduales. la reunión de ele- 
mentos dispersos en la antigua legislación y que presentase 
i la Asamblea un proyecto de ley consmutional. Los títulos, 
capítulos , y cada uno de los artículos de este proyecto fue- 
ron el objeto de profundas discusiones, y las Cortes adop- 
taron su Coníiitucion por unanímidtd. 

No hay duda que esta obra se resiente de su origen, 
pues peca por esceso de cualidades. En ella se reconoce el 
ardor V exaltación de los mas generosos seniiraientos, el en- 
tusiasmo por ct bien que suele tener sus trasportes, y usan- 
do de una metáfora , puede decirse que las Cortes de 1812 
arrojaron trigo puro sobre una tierra virgen , sin haber ar- 
rancado las espinas y cambronera^que lo sufocaban con sus 
envejecidas raíces, y que los maestros prometiéndose mucho 
de los discípulos , formaron un bello lioru en un idioma 
que estos no poditn comprehender todavía. Mas éntre las 
numerosas tachas que han puesto á la Constitución Espa- 
ñola sus enemigos interiores y esieriores , hay una que ha 

* sido r¿p€Üda por todos | íJUC no debemos pasar en silencio^ 
-porque su examen pertenece esencialmente al objeto que 

nos hemos propuesto al escribir este papel. Se ha dicho 
que la Constitución Española era una copia de Jas Consti- 
-tucioocs democráticas de Francia de 1791, 1793 y de la del 
año 3. Eíte es un error manifiesto, pues todas hs partes de 
la Consutucion Española , sin esceptuar una sola , están 
tomadas de los antiguos códigos y /ueroj de la mi ma nación. 
Asi lo declara formalmente su preámbulo. ” Las Córies ge- 
nnerales (díte) de la Nación Española , bien convencidas, 
I) después de un detenido examen y madura deliberación, 
«de que íat antíguns ieyes fundamentales de la Monarquía, 
ir acompañadas de tne4idas y precauciones que añancen de 
II un modo estable y i^rmanente su entero cumplimiento, 
«pueden llenar el grande objeto de asegurar la gloria y 
« prosperidad de la Nación , decretan la Constitución 
siguiente : = 

• Pero un rápido análisis de esta obra de los legisladores 

de 1812 , al mismo tiempo que recuerde sus principales dis- 
posiciones,^ demostrará mejor la verdad de la declaración 
Keéhftpór sus autores. , i • . * í . , ■ * 


Cuando establecen por nrimer nrínn- ■ 

” .,0 « pnrimonii de nioru "aTinil”' "I 

antiguo c iitiprcscripiible derecho Sp ¿ 

««a nación e.i que ll coronTfue poMarr^' "" ^'^^ad 

no p idia ser pairUnouio de lámilU alluifa lTJ° 

no estableció mas que una sola Asamblea « 

Cortgf y par . nombre de 

de la Francia DirecLial y Consukr pies 

b.la =« qu. « reunia. ¿ “,™W,aSos‘ l 

» no,nur.dos por los <.md,d,o„1 ,1 . 00 . pooto.” fan^m’ 

En cuanto a la división de poderes legislativo y ejecutivo 
y hs facultades atribuidas á la Asamblea , todo está cod 2 
de las aniiguas leyes de Castilla y de Aragón. La declarSuM 
que dice : Que el poder de hacer las leyes reside en las Cór- 
» tes y el Rey , y que "el poder de hacerlas ejctuiar reside 
«en el Hey solo”(ari. 15 y ló) tonvendria igualmente á las 
dos épocas ; y cuando se lee que los derechos de las Cortes 
son los de proponer y decretar las leyes, recibir el juramento 
del Fruicipe , nombrar las Regencias y tutelas reales , fijar 
los gastos y tos impuestos Utt. 1 3 1 y si gukmas) , hay motivo 
para dudar sí se trata de las antiguas Cortes ó de las nue- 
vas. La Diputación permanente de siete miembros encarga- 
dos de ocupar el intervalo de las secciones (an. i 57) esiá to- 
mada de la Constitución Aragonesa. El mecanismo com peca- 
do de la elección , (art. 34 y siguientes) se ha sacado de las 
antiguas formas. Estas Jumas de parroquias, compuestas de 
ciudadanos aveciadadoí , que nombran los electores de disiti- 
tos, ios cuales nombran ios electores de provincia , y estos 
los Diputados, equivalen á los antiguos consejos formados por 
los cabezas de faviiiia que elegían sus oticiales municipales, 
y estos los Procuradores. La organiiacion de nmnicípalida- 
des (art. 30Ü , y siguientes) es decir: el señala uiicato de 
las funciones de sus miembros , Alcaldes , Regidores , Pro- 
curadores Síndicos , sus elecciones anuales, sus poderes de 
policía y administración local , no es otra cosa ..que el res- 

lábUcimicato de los antiguos Ayuntamientos que-jmitaban 

* 
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T 7 r, tín llanta las Miliúas nado- 

los municiijios romsnos. en Francii , eu- 

„,les, '''•‘ 7 Í cuísúluaon española (arl. 36a y 

V '"'“"sro" US Milicias Urlwnasque icnian las ciada- 
fii^uicnus) c ineilia. KesiiUa , pues, que los iegis^ 

de. i'"" f ‘.^. 7 .¡,„¡„ee,n, como ellos .nismos lo deela- 
laüorcsdc (a - e i > j tuuaamcuiales , cuor- 

ran, lrc.uüle.er Us 

diccer ^e la razo., püollca , i.n,,ri...ién- 

dÓlefu’ smLiornaeiouai: y dá..doles de nuevo coda la 

fucria de ley. constiiuy entes depusie- 

Acabada esta obra , las Lf^ries a ,^5 

ron sus podere.^ , y lia marón _ ¿e octubre de 

sucediesen. Estas debían favorecido los e.íuer- 

1813a HauieudJ en aquelU ep ¡os reveses 

IOS de la rechazó poui á poco 

quu 6 Litrio ^ ^ , frunces iiü ocupsiL^a íiias que 

t.:r;rrro/pis^^^ k 

Xe io..é; celiLierou e.i todas parces con sosiego y regó- 
íariií id y los EUpuiados pira las nuevas clones, des pues de 
Srse’ Reunido donde debía -- - 

Ubre de su cautividad de Vaieucey.tue conducido ba. ta la 

frontera de Caialuña. Las Autoridades cousmucionales sa- 
Ueruu obsequiosas al eiivuentru de este Principe, cuyo nom- 
bre invocado por el pueblo desde la conmoción de Aran- 
iuez . había quedado liclmenie escrito a par del de la Cons- 
litucion , sobre las banderas de U independencia Española, 
teniendo la nación heioica la inmortal gloria de haberle 
conservado el irono , y restituido á la libertad por medio de 

sus Kepreseiuautes * * 

Los sucesos que ocurrieron después son demasiado co- 
nocidos de t dos , y nos evitan por lo mismo mas dilatada 
narración j baste por ahora decir , que la tnlsina Consiitu- 
•.cion fue jurada despue» en 18 ¡¿U ^ y que a pesar de las im- 
perteccioues que puedan objetársele , ella era bastante pa- 
ca haber regenerado la España , reparar los horribles ma- 
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les que hasta entonces habían sufrido, recobrar «n 
sado, y ponerla al nivel de las grandes nacionís EufuL^* 
Para convencerse de esra verdad , basta fijar por «..11.^0 
los OJOS %obre los trabajos de mejora social, emprendidos 
y evades al cato ( por los hijos queridos de la Vairia cuan- 
do volvieron a su seno), lolo en las tres secciones que pre- 
cedieren a la invasión írancesa. El primer uso que IquSlos 
hicieron de sus manos fue firmar una general amnisiia. 
lodos lueron comprendidos en ella, proscriptos y pros- 
cr; plores , alrancesados y apostólicos , ííendo esta una me- 
dula que á un mhuio tiempo demuestra un scmiinkiuo de 
fueiza y admirable grandeza de alma en los que la adopta- 
ron. La abolición de la Inquisición , el nuevo arreglo de la 
insirucc'un pública, la libertad restituida al comercio, á la 
industiia , á la agricultura, la íupre ion de subsiitueiones, 
niay orazgos , y manos muertas : tnúudon de monopolios, 
priviiegks , maestrazgos j la reducción de diezmof y primi- 
.Cias , la tasa de tulas , y .supresión de derechos que se pa- 
gaban á Roma ^ la divi'íüu deWcrriiorio y creaclcii de au- 
torid.idcs civiles ^ la uniforme organización de las Aduanas, 
la iiberiad de impienia en toda su plenitud: la turmaclon 
de Milicias nacionales; el estableeiniieiuo del crédito pú- 
tlieo; el rccuiccimienio de la antigua deuda, la venia de 
bienes vinculados y señoriales. Un código penal, otro mili- 
lar ; he actui ios numerosos c inestimables bienes de querías 
Cortes hablan dotado á la España rn el espacio de dos años, 
debiéndose notar que todas etias leyes 110 eran Solamente 
simples procesos vernales. La Asamblea nacional tenia 
bastante poder pan vencer las antiguas preocupaciones, 

' inveteradas costumbres , y fanáticas repugnancias. Sus de- 
cretos -^e ejecutaban, ella se hacia obedecer , vencía por 
medio de sus Generales los cuerpos de facciosos que pagaba 
y lanzaba contr i U España la enemistad esirangcra. Des- 
pués de haber empleado todos lo medios xndirecios de ruina 
S destrucción, fue preciso que la Sanii AUaiua recurriese 
l S dvvlaravi. .. adivr.a óv guerra , daccaao cu u 


a 

mil so 
de la España 


srirai;s«:^ --- 

Triunfo por enionces el despoiirmo, 

Sr. “.üpfo 'de la" uocr;Iiá ,*Lí 1 aad» al .nuudo el .»as 
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cr„ 

eThÚmo suV tunaoda= asperanaaa, aus painoucas taraaa y 
^'X:MdÍada .cnU^ 

cSf Augua» . fu'yoUaon «taba forWo por su mano 

para que ocupase e ta a..o«g.o_^dc^l.^^^^^^^^ 

■ sXe* feiceUa brillante , precursora de la dicha nacional! 
crece en hora buena en el regato de tu tierna Madre , que 
coa sos virtudes , sublimes elecciones, aceriadas providen- 
dac.ysobre todo , con el Regio Estatuto, te prepara, 
duraiue su Regencia , el venturoso remado , que marcara 
la historia como éfoc» ioiiiortol tle la Krgeneracieo trponula. 
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